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          Prólogo

Escribir es por excelencia la mejor
manera de viajar concebible. Dejar atrás el mundo real que no
siempre obedece a la voluntad de lo que uno espera, fuente de
desilusiones como también de experiencias y vivencias, para
emprender un viaje sin valijas hacia los confines de la imaginación,
un mundo donde la realidad responde a la lógica de la
personalidad, el viaje más particular e íntimo de cada
persona. Cuando las hojas en blanco se convierten en el diario de
viaje, en ése entonces, nacen las historias y las novelas
ficcionales. Escribir, es entonces, plasmar la imaginación de
uno mismo a través de letras, puntos y comas y traer un
pedacito de ése mundo personal al mundo real. 


  El boceto de ésta historia
estuvo guardado durante años en la carpeta de los escritos
incompletos, de los apuntes, de las historias que no lograron serlo.
Un día como cualquier otro lo encontré, lo leí y
escribí un poco más para dejarlo en el olvido
nuevamente. Cuando ésta actividad se repitió un par de
veces, la historia empezó a cobrar vida y personalidad,
arrastrando fuera de la carpeta de escritos y apuntes incompletos a
varios de éstos que, como un rompecabezas que había
permanecido desarmado, fueron incorporándose y complementando
a la misma.

 El haber escrito ésta novela
es un gran mérito para mí, en un inicio me pareció
una tarea difícil relacionar todos los elementos que quería
introducir, sin embargo después de mucho tiempo y dedicación
logré conseguirlo. Quisiera dar un especial agradecimiento a
Fernanda González, pues fue una de las personas que más
me incentivó a trabajar en la producción literaria. Por
otro lado quisiera agradecer también a Silvana Crivelli y a
Victor Hanne por haberme ayudado y posibilitado el publicar ésta
novela y a mi círculo de amigos y familiares por haberme
brindado su apoyo desde un inicio.


 
Capítulo
I

 Avionazo

 Un piloto de combate luchaba
desesperadamente contra los instrumentos de vuelo para lograr
maniobrar su maltrecho biplano. El fuselaje estaba repleto de
orificios de bala que escupían humo negro a más no
poder. A pesar de todos sus intentos, el avión ya no respondía
a sus órdenes, no había manera alguna de direccionarlo.
Producto de esto el sonido de las bombas, los disparos y los gritos
fueron mermando y, lentamente, fue alejándose del campo de
batalla.

 Mientras el biplano volaba sin
rumbo alguno, miró a sus alrededores y durante un largo
periodo de tiempo solo pudo divisar las interminables extensiones de
la selva chaqueña. Los arroyos que se iban dibujando como
venas sobre el terreno, pequeñas cascadas y estanques, enormes
árboles y densas masas de vegetación acompañados
de los particulares sonidos de la fauna del lugar. En la singular
belleza de aquel basto paisaje, casi pudo olvidar su desafortunada
situación, aunque no por mucho tiempo.

 De repente el motor empezó a
toser, la maquinaría finalmente falló y la hélice
se detuvo. Apretó con todas sus fuerzas el rosario que llevaba
en el pecho, sintió la necesidad de tener la foto de alguien
amado consigo en la cabina pero desgraciadamente no existía
tal persona, y sin remedio alguno, el avión se fue en picada.
Sin embargo, él no se dio por vencido y trató de
maniobrarlo hasta el último segundo. Vio como el suelo se iba
acercando rápidamente, el final estaba justo enfrente de él,
pero el coraje y la resignación a morir de esa manera lo
impulsaron a seguir intentando maniobrar su aeronave, cosa que
milagrosamente consiguió. Con todos sus esfuerzos pudo
enderezar al avión de manera que las ruedas de aterrizaje
empezaron a rozar contra el piso, pero la velocidad a la que se
desplazaba no reducía. De un momento a otro, la vegetación
contra la que venía colisionando mermó, los árboles
desaparecieron y dejaron al descubierto un campo llano y verde. Miró
a sus alrededores, a lo lejos divisó pequeñas
construcciones y corrales, tal parecía ser que había
llegado a una hacienda, sin embargo, no le dio importancia pues aun
no sabía si lograría salir con vida de aquella.

 Cuando sintió que las ruedas
hicieron contacto contra el suelo fuertemente, cerró los ojos,
respiró hondo y, finalmente, apretó con todas sus
fuerzas los frenos, grave error. El tren de aterrizaje se partió,
el biplano se salió de control y se clavó violentamente
contra el suelo. La colisión provocó que el piloto
chocase de frente contra el tablero rompiéndose el tabique de
la nariz y partiéndose un pómulo de un solo golpe. El
avión siguió su recorrido unos metros más, hasta
que finalmente se detuvo totalmente hecho trizas. En sus últimos
momentos de conciencia pensó que eso era todo, que había
muerto. Sin embargo y, por suerte para él, estaba equivocado,
solo se había desmayado. 


 Después de una larga pausa
sumergido en una oscuridad absoluta, empezó a recobrar la
conciencia. Le dolía todo el cuerpo, se sentía muy
débil y escuchaba personas susurrando a sus alrededores. No
sabía en donde estaba, no sabía si había
sobrevivido, no sabía nada de sí. Abrió
lentamente los ojos, esperando encontrarse en el cielo rodeado de
ángeles, pero no fue así, estaba aún en la
tierra de los hombres y lo primero que pudo ver frente de si cuando
abrió los ojos, fue el filo de un machete a tan solo
centímetros de su cuello. Desesperado por el susto, intentó
alejarse pero no pudo, estaba atado a una cama dentro de una
habitación pequeña. El joven corpulento que sostenía
el machete tenía sus ojos clavados en el piloto más una
expresión irascible en el rostro. Detrás de él,
otro joven armado con una escopeta lo miraba con igual desprecio y
desagrado. Escondida detrás de éste último,
había una muchacha menuda y pequeña que lo observaba
por sobre su hombro. En la esquina de la habitación un policía
de avanzada edad se le acercó lentamente blandiendo un sable
oxidado, se paró a su lado, lo miró a los ojos y se le
acercó a solo centímetros de su cara para decirle
fríamente -Por fin, por fin te agarramos hijo de puta. 




Capítulo
II

Momentos de tensión
y espanto

 -¡Esperen! ¿Qué
está pasando? ¡Debe haber un error!- Gritó
horrorizado el maltrecho piloto

-¡Nada de error desgraciado
infeliz!-Dijo el joven armado con el rifle- ¡Estamos cansados
de que nos quiten lo poco que tenemos y nos acribillen como animales!
¡Si no paran los malones aéreos juro por dios que te
vamos a ensartar como a un cerdo!

-¿Malones aéreos? ¿De
qué me están hablando? ¡Yo soy piloto militar!

-Te dije que había algo raro
en todo esto Antonio-susurró la muchacha menuda al joven del
rifle.

-¡A otro perro con ese
hueso!-respondió el policía. 


-Si me sueltan una mano puedo probar
que estoy diciendo la verdad.

 Todos en la habitación se
miraron, vacilaron unos momentos hasta que el joven del machete
respondió:

-Dejemos que lo haga, total al
primer intento de escape le parto la cabeza en dos. 


 Le desataron una mano, el piloto la
introdujo en su cazadora y sacó un documento que le entregó
al policía. Éste lo leyó minuciosamente mientras
fruncía el ceño. Después de un silencio que
parecía interminable, se llevó la mano a la cabeza y
respondió:

-Bajá eso Aldo, está
diciendo la verdad.

Todos en la habitación se
quedaron perplejos e inmóviles. Se sintieron aliviados de
repente, pero más que nada, avergonzados. Lo desataron rápida
y cuidadosamente, éste les contó que se llamaba
Alejandro Cobos y les contó también la historia de cómo
se había estrellado. La tensión en el ambiente
desapareció rápidamente al escuchar que provenía
de Paraguay, pues indicaba que la guerra de la cual venía no
representaba ningún peligro para ellos.

-Bueno muchacho, te doy mis más
sinceras disculpas por este mal entendido. Me retiro, tengo que ir a
revisar que todo en la estación esté en orden. Voy a
volver mañana para que terminemos de aclarar bien esto-
Replicó el oficial, que a juzgar por el sudor en su frente,
tenía más ganas de irse para respirar aire fresco que
por otra cosa -¡Ah! y por cierto- Agregó antes de
retirarse- soy el oficial Castellanos. 


- Yo mejor me voy también,
tengo que ver cómo me las voy a ingeniar para mover semejante
avión del campo de cosecha y para colmo, pensar a dónde
lo voy a meter- Agregó el joven de Rifle- Mi nombre es Antonio
por cierto, no creo que haga falta que me presente mucho ahora, por
lo visto te vas a tener que quedar acá un buen tiempo. 


-Voy ayudar a Antonio hermanita,
cualquier cosa que necesites estamos afuera- Le siguió el
hombre del machete- ¡Y vos! mejor que no intentes nada
“piloto”- Agregó para luego retirarse junto a
quien parecía ser, era su hermano.

La menuda muchacha tuvo que quedarse
para tratar las heridas del aviador, sin embargo, trataba de evitar
casi por completo intercambiar palabras con él. Mientras le
desinfectaba las heridas con whiskey y le hacía puntos donde
era necesario, Alejandro, el piloto, se atrevió a preguntarle:

-Y ¿Cuál es su nombre
señorita?

La muchacha guardó silencio
un momento, como queriendo evadir la pregunta, pero luego de unos
segundos ineludibles, contestó con un tono indiferente y seco-
Me llamo Ángela.



Capítulo   
lll

 La hacienda
Montalbán

 Alejandro descansó esa noche
en la habitación, atendido de muy buena manera por sus
anfitriones. La dueña de casa, Doña Catalina, una mujer
anciana pero con la energía de una joven adolecente, le
preparó un caldo de pollo acompañado con una jarra de
jugo de naranja y dos cachos de pan. Mientras el piloto comía,
ella se sentó junto a su marido, Don Enrique, en un sillón
al lado de la cama y dijo:

-Así que ¿Venís
de más al norte? Escuché que el clima allá es
muy bueno para la cosecha de uvas.

-Así es, tenemos muy buen
vino. O bueno, lo teníamos antes de que los campos de cosecha
se vieran afectados por los bombardeos.

-Es una pena que países
hermanos estén matándose los unos contra otros, de la
guerra no se consigue nada bueno. Solamente el dolor de quienes menos
se lo merecen. ¿Por qué razón se desató
semejante catástrofe?

-Cuestiones territoriales sobre el
Chaco Boreal señora… 


-¡Ay! qué barbaridad…-
Replicó ésta.

-Bueno querida no lo atosiguemos con
tantas preguntas y dejemos que descanse un poco, debe sentirse
agotado- Dijo don Enrique. Su mujer asintió con la cabeza y
ambos ancianos se retiraron de la habitación. Alejandro, a
pesar de tener mucho en que pensar, pegó las pestañas
casi al instante y durmió placenteramente aquella noche. 


 A la mañana siguiente y a
pesar de las insistencias de doña Catalina, abandonó la
cama y pidió que lo llevaran hasta donde estaba su avión.
Antonio, el mismo que había estado custodiándolo el día
de ayer con un rifle, lo llevó consigo hasta un depósito
alejado que estaba en construcción:

- Estábamos construyendo éste
depósito para poder almacenar el doble de grano y mercadería
en tiempos de cosecha, pero parece que por el momento va a estar
ocupado por otra cosa-Dijo mientras abría ambas puertas
dejando al descubierto el biplano Fiat C.R.20
bis de Alejandro. Estaba todo
magullado, la hélice y un ala se había partido en dos,
los pedazos de chapa del fuselaje colgaban de un lado a otro dejando
al descubierto el maltratado motor. El joven aviador sintió un
gran desánimo al ver las condiciones de su aeronave, parecía
que no tenía arreglo alguno. Sin embargo, Antonio era una
persona muy compasiva y servicial e le hizo saber desde un principio
que trabajaría a su lado para reparar el avión.

Durante las siguientes horas,
Alejandro se empeñó en revisarlo por completo con la
ayuda de Antonio que poco y nada entendía sobre aviones, pero
que era un experto sobre chapas, hierro y madera. Con un poco de
tiempo y trabajo, dieron con que las condiciones eran desastrosas,
pero reversibles en su mayoría.

 Al anochecer ambos jóvenes
volvieron exhaustos a la casa Montalbán, donde los esperaba un
plato de comida caliente y la familia reunida en la mesa. Ambos
tenían las manos y las caras cubiertas de aceite, pasto seco y
suciedad. Aldo, el hermano mayor, los vio entrar por la puerta con
una mueca sarcástica y, mientras se sentaban en la mesa,
comentó en un tono insidioso:

-Miralos a estos, parecen dos
Ucumares 


Ángela y Doña Catalina
soltaron fuertes carcajadas al mismo tiempo, que rápidamente
se contagiaron entre todos los presentes.  Don Enrique, aguantándose
la risa, les preguntó disimulando seriedad:

-¿Y? ¿Cómo está
eso?

-Hay buenas y malas. La buena es que
parece que a excepción de un par de cosillas tiene arreglo
papá-Contestó Antonio. 


-¿Y la mala?

  En ese momento a Alejandro se le
borró la sonrisa del rostro y mientras se lavaba las manos
contestó:

-La mala es que sin ese par de
cosillas el avión no puede volar, necesito si o si
refacciones.

 -Bueno, mañana veremos cómo
arreglamos ese problema hijo, ahora vamos a comer-Dijo la señora
de la casa. Todos juntos dieron las gracias al señor y,
seguidamente, empezaron a cenar. La comida transcurrió
normalmente, el exquisito guiso de lentejas de Doña Catalina
mantuvo la mesa en silencio, nadie quería hablar. Sin embargo,
el clima se rompería repentinamente por una inesperada
pregunta del piloto al señor de la casa:

-Disculpe la pregunta  Enrique, pero
cuando desperté mencionaron un término un tanto extraño
que no entendí.

-Obviamente las jergas y las maneras
de hablar cambian bastante de país en país hijo, no me
sorprende ¿Cuál era la palabra que no entendiste? 


-No, no, son dos palabras y de hecho
entiendo ambas por separado, pero juntas no sé qué
significan. Hasta donde yo aprendí, un malón era
cuando, en tiempos de colonia, los indígenas atracaban un
pueblo o asentamiento generalmente a caballo para saquear todas sus
pertenencias, pero jamás en mi vida escuché el término
“malón aéreo” ¿A qué se
referían con eso? 


 Todos dejaron de comer y dejaron
los cubiertos inmóviles, un silencio de tumba inundó la
cocina de repente. Tanto los hermanos Montalbán como sus
padres se quedaron quietos mirando sus platos con una expresión
amarga en el rostro, Alejandro supo entonces que había
preguntado algo que no debía:

-Perdón si dije algo fuera de
lugar, no fue mi intención…

-Dejame que yo te contesto- Irrumpió
Aldo mientras se limpiaba la boca con una servilleta…


Capítulo
IV

 Los “Malones
aéreos”

-Hace más o menos un año
que venimos sufriendo constantes saqueos por parte de unos infelices
desalmados que cada cuanto en cuanto aparecen por el pueblo en
camionetas. Se llevan todo lo que pueden cargar en las cajas. Plata,
mercadería, carne y cualquier objeto de valor que tengamos.
Han llegado a quitarnos hasta candelabros, platos de porcelana, armas
e incluso telas y cueros.

-¿Y por qué
simplemente no los arrestan? El oficial Castellanos mencionó
que en el pueblo hay un cuartel de policía. 


-El problema no son los que están
en las camionetas, sino los que están en el cielo.

-¿El cielo?- Agregó
desconcertado Alejandro.

-Así es, Vienen acompañados
de tres aviones parecidos al tuyo. Están armados con
ametralladoras y sobrevuelan en círculos el pueblo mientras se
lleva a cabo el atraco. Una de las camionetas está equipada
con una bocina de camión, si nos resistimos a cooperar o ante
cualquier tentativo de defendernos solamente basta con que la hagan
sonar dos veces y los aviones empiezan a acribillar al pueblo. Le
disparan a las casas, al ganado y hasta ahora han matado a seis
personas. No se detienen hasta que les demos lo que piden y no
podemos defendernos de ninguna manera, pues los revólveres y
los rifles que tenemos poco y nada pueden hacer contra esas aeronaves
que están a gran altura. No es fácil apuntar cuando te
sueltan una lluvia de balas apenas te ven en la calle. Quien se
atreve a salir a dispararles termina con agujeros por todo el cuerpo.
 Venimos sufriendo estos saqueos hace mucho y está pesando
mucho en nosotros, los tiempos se vuelven difíciles, los
números empiezan a apretar. Nunca se escuchó de una
cosa tal, ni pensábamos que pudiera pasar algo así. Por
eso los pocos policías del cuartel no pueden pararlos, ni
existe algún término para determinarlos. Por esa razón,
las personas del pueblo los hemos apodado “malones aéreos”.
 


Alejandro se quedó
boquiabierto ¿Saqueadores en el aire? Nunca habría
podido imaginar algo semejante. Aldo frunció el ceño y
se quedó con la vista perdida en el plato.

-Perdí el hambre- Dijo
Ángela. Se puso de pie y retiró su plato de la mesa.

-Creo que todos perdimos el hambre-
Replicó Antonio. 


Mientras los hermanos se retiraban a
sus habitaciones y los dueños de casa miraban con amargura sus
vasos de vino, Alejandro, conmovido y sorprendido, preguntó:

-Don Enrique ¿No hay ninguna
armería en este pueblo?

-No- Contestó rotundamente- 
Y sea lo que sea que estés pensando es mejor que no intentes
hacer nada estúpido hijo…

-Dejalo papá-añadió
Aldo mientras subía las escaleras- Si quiere hacer alguna
estupidez que lo haga, va a ser una forma más rápida de
deshacerse de él.

-Yo también perdí el
hambre-Dijo doña Catalina quien se retiró de la mesa
junto a su marido dejando a Alejandro solo en la sala. 



Capítulo
V

El pueblo

A la mañana siguiente
Alejandro y Antonio pasaron el día encerrados en el depósito
trabajando en el fuselaje de la aeronave. Desmontaron las
ametralladoras y el motor para dedicarse a parchar los agujeros de
bala y reponer el ala destruida. Las horas pasaron y la noticia de
que un piloto se había estrellado en la granja de la familia
Montalbán se esparció rápidamente entre los
oídos del pueblo. Algunos curiosos se acercaban a las vallas
de la hacienda en un intento por ver a la aeronave, pero solo se
podía ver la zanja que había dejado el accidente.

-¡Uy! Avanzamos bastante hoy
Alejandro, nos tomemos unas horas libres ¿Qué te
parece?- Replico Antonio mientras se limpiaba el aceite de las manos.

-La verdad me gustaría
trabajar lo más rápido posible para arreglar esto.

-Dale, vamos a tomar algo y de paso
te muestro el pueblo.

 Alejandro terminó accediendo
a las peticiones de Antonio y ambos fueron a recorrer las calles. Las
personas observaban fascinadas al piloto, no se acostumbraba a ver
muchas caras nuevas por allí. Entraron a un bar y se pidieron
dos tarros de cerveza oscura y mientras bebían no tardaron en
acercarse los curiosos:

-¿Es verdad que te
estrellaste? ¿Cómo se siente ser piloto? ¿Estuviste
en la guerra? Cuéntanos tus hazañas en el aire- Las
preguntas iban y venían sin dar pie a una respuesta.

 Alejandro no podía contestar
a todas interrogantes, pero las que llegaba a contestar dejaban al
público asombrado y boquiabierto. Entabló
conversaciones con muchas personas aquella tarde, como por ejemplo el
cantinero, Sergey, un hombre viejo y corpulento que según
decían algunos era capaz de asesinar a un hombre de un solo
golpe. Los rumores también señalaban que era
descendiente directo de la dinastía Romanov y que había
escapado a Sudamérica después de la revolución
bolchevique. 


 Por otro lado conoció a
Silvia Reiter, una mujer de aspecto humilde y sencillo que llevaba
adelante una tranquila vida de campo criando gallinas. Cuando uno
hablaba con ella se encontraba con una persona humilde y modesta a
primera impresión, y pasaba por alto completamente que era
hija de inmigrantes europeos, que era bastante culta e instruida y
que, además, podía hablar con fluidez cuatro lenguas
sin contar el español. La historia detrás de su persona
era muy triste, aunque en el primer encuentro Alejandro no pudo saber
mucho de ella, solo que era una mujer bastante nutrida en todas las
ramas académicas.

  Habló unos momentos con
Alonso Rojas también, un joven de origen chileno que había
servido como carabinero en su tierra natal, sin embargo había
dejado atrás su trabajo y su tierra por el amor. Conoció
también a Lito, un anciano peculiar y jocoso del pueblo que
solía gastar sus tardes bebiendo y tocando el bandoneón
en la cantina. Nadie sabía su verdadero nombre, ni siquiera
sabían si tenía familia, él solamente estuvo
siempre allí, como un ente que recorría las calles del
pueblo sin encariñarse con nadie. Según las malas
lenguas tenía capacidades sobrenaturales tales como poder
contactar con las almas de los hombres muertos, hablar con objetos
inanimados e incluso que era amigo de la mismísima salamanca.

 Muchas caras nuevas y poca memoria
para recordar a todas, Alejandro perdió la noción del
tiempo y terminó saliendo de la cantina junto a Antonio a eso
de las once de la noche. Mientras volvían a la hacienda
cruzaron una calle frente a la casa de Alelí, la costurera del
pueblo, una mujer joven y muy talentosa en su labor, capaz de sacar
las medidas de una persona solo con verla. Ésta se arrimó
por la ventana y saludó cordialmente a ambos muchachos:

-Hola Antonio ¿no pensas
presentarme a tu nuevo amigo?

-Hola Alelí, si como no,
Alejandro Alelí, Alelí Alejandro- Dijo Antonio
balbuceando por la leve borrachera.

El piloto, aun usando su cazadora
deshilachada y rotosa saludo a la dama.

-A ver… esa chaqueta no tiene
muy buena pinta. Seguramente podría hacerte una nueva a muy
buen precio.

-Gracias por la oferta señorita
pero el problema es que no cuento con nada de plata en estos
momentos.

-Esa es la buena noticia, el buen
precio es nada. Bienvenido al pueblo Alejandro- Dijo Alelí con
un tono cálido para luego cerrar la ventana. 


 Ambos jóvenes volvieron a la
granja esperando recibir un reproche de parte de doña Catalina
por su estado y las altas horas de la noche pero cuando entraron a la
casa se encontraron con el oficial Castellanos sentado en la mesa
hablando con Don Enrique. Al verlos entrar, el policía se puso
de pie y exclamó:

-Bueno, gracias por el té
Enrique pero tengo que irme. Un saludo a doña Catalina.

 El oficial caminó por la
cocina, pasó junto a Alejandro  y antes de salir por la puerta
le susurró al oído:

-Necesito hablar con vos Alejandro.


Capítulo
VI

 Un día
especial

 A la mañana siguiente Ángela
preparó el desayuno. Hizo bollos y tortillas caseras, llenó
dos recipientes con manteca y mermelada, calentó la pava,
molió granos de café y llenó del tambo dos
botellas de leche. Al despertar todos en la casa se encontraron con
la mesa preparada y se sentaron a desayunar:

-Mate amargo y bien caliente para el
viejito más bueno, un té con miel para la mami más
linda de todas, café con leche para Aldo y…Bueno, iba a
decir mate cocido pero parece que alguien más necesita tomarse
un café ¿o no Antonio?-Dijo Ángela en un tono
insidioso.

-Antonio, me extraña de
vos…-Reprochó Doña Catalina.

-¡Eh! Pero no soy el único-
replicó el joven rápidamente. 


Alejandro, avergonzado, se encogió
de hombros y todos en la mesa echaron a reír. Aldo, después
de darle un sorbo al café con leche, dijo:

-Parece que alguien está de
buen humor esta mañana.

-Es que hoy, por fin después
de tanto esperar llegó el día-Contestó Ángela-
El festival de primavera es esta noche, espero que tengas preparada
alguna muda de ropa Antonio.

-¡La fiesta!- Se ahogó
su hermano con el café- Ay perdón Ángela, me
había olvidado. Pero tengo que ayudar a Alejandro en el
depósito con el avión.

-¿No vas a ir? Pero me
dijiste que podías-Contestó Ángela con
desilusión.

-¡Bah! que es un día
más o un día menos- Replicó Don Enrique- No te
vas a perder algo que solo pasa una vez al año por una cosa
así hijo. Es más ¿Por qué no lo llevan a
nuestro invitado también?

-No gracias señor, pero
preferiría seguir trabajando en lo mío- Contestó
seriamente Alejandro.

-Bueno, vos hace lo que quieras pero
ni penses que Antonio se va a quedar ayudándote. Vos Antonio
vas a ir con tus hermanos y te vas a divertir ¿Me
entendiste?-Contestó Don Enrique- Y antes de irte deja
preparada una muda de ropa aparte por si Alejandro cambia de
decisión. 


-Ya escuchaste- Dijo Ángela
con una sonrisa de oreja a oreja- Bueno, voy a terminar mis labores
rápido así me queda la tarde libre. 


Después de desayunar Aldo fue
a ordeñar a las vacas, Ángela a esquilara las ovejas y
Antonio y el piloto al depósito a trabajar en el biplano.
Mientras enderezaban las chapas dobladas de la cola Antonio no paraba
de intentar convencerlo para que los acompañara aquella noche.
Alejandro trataba de concentrarse en su trabajo y solo alcanzaba a
murmurar cosas como “no sé, no creo, estoy ocupado”
pero la realidad es que en su mente lo estaba dudando.


Capítulo
VII

 El festival de
primavera

La noche cayó acompañada
de un aire de festividad y euforia sobre el pueblo y sus habitantes.
Faroles de papel colgados a lo largo de las calles teñían
los alrededores de multicolores, la música y bullicio no
cesaban. El aire estaba impregnado de cientos de olores distintos,
perfumes, carne asada, empanadas, postres y demás exquisiteces
que hacían agua la boca además de la fragancia floral
de los pimpollos recién nacidos. Como era de costumbre, los
más jóvenes y las parejas se iban reuniendo en la plaza
principal para los festejos y las personas mayores se reunían
en algunas casas para jugar al truco, cenar, bailar todo tipo de
danzas y pasar la noche más a su manera. En la hacienda
Montalbán los residentes habían tenido una pequeña
cena juntos y ahora cada uno estaba en su habitación
preparándose para la noche, todos menos uno. A pesar de los
constantes  intentos de Antonio, Alejandro se decidido por gastar la
noche en el granero trabajando en su motor, y una vez terminada la
cena así lo hizo.

 A lo lejos ya podían
escucharse las risas y la música, lo que ponía aún
más ansiosos a quienes iban para allá. Ángela
había ahorrado durante meses para encargarle un vestido a
Alelí, el mismo que estrenaría esa noche. Antonio, por
su parte, había comprado una camisa y unos zapatos nuevos para
la ocasión, pero se decidió por dejar la camisa en el
perchero por si Alejandro cambiaba de opinión y estrenar
solamente los zapatos. Y Aldo estaba yendo simplemente con una
bombacha de gaucho, una camisa a cuadros y sus viejas botas de cuero.

 Marcaron las once y los hermanos
estaban casi listos para salir. Antonio estaba sentado en la mecedora
de la sala esperando a que Ángela terminara de cambiarse y
Aldo estaba en el baño terminando de afeitarse:

-¡Vamos hermanita, no vaya a
ser cosa que lleguemos a la plaza con luz de día!-Grito
Antonio desde la sala. 


-Dejala que se cambie tranquila,
todavía es temprano- Replicó Aldo desde el baño
mientras se pasaba la navaja por el cuello. 


-¡Listo!- Contestó
Ángela mientras bajaba las escaleras dejando a sus dos
hermanos boquiabiertos, pues estaba realmente bella. La magia de
Alelí había quedado en evidencia una vez más,
aquel vestido floreado le vestía muy bien.

Don Enrique insistió en que
fueran en la camioneta, pues había un largo camino de tierra
hasta la plaza y sería una lástima que Ángela
manchara su vestido nuevo. Él y doña Catalina se irían
a pie más tarde esa noche.

 Después de despedirse, los
tres hermanos se fueron a la plaza principal para pasar la noche
festejando junto a las demás personas del pueblo. Pero antes
de que partieran Antonio fue hasta el depósito, entró y
le recordó a Alejandro que en su perchero le había
dejado una muda de ropa por si quería acompañarlos.

-Gracias Antonio, pero no creo que
vaya, tengo que terminar de arreglar esto lo más antes
posible- Contestó a cecas para volverse a concentrar en su
trabajo. 


 Los hermanos Montalbán
llegaron a la plaza principal en la Ford T de la familia y se
encontraron con una fiesta impresionante, posiblemente la mejor hasta
ese año. El cielo despejado, la luna y las estrellas más
brillantes que nunca y los jóvenes bailando y disfrutando por
doquier. No tardaron en dispersarse, Ángela con su grupo de
amigas, Antonio y Aldo con su grupo de amigos, pero aunque estaban en
grupos separados, los hermanos no se perdían de vista.

 La música estaba en todos
lados, una vieja vitrola en la galería de Silvia Reiter pasaba
“La chanson de craonne” de Charles
Sablon, los violines, las guitarras y los bombos del grupo de
cantores en zambas y chacareras alegres, el bandoneón de Lito
interpretando célebres tangos desde una cantina cercana y
demás hacían que la noche cobrara vida. La velada se
presentaba realmente prometedora.

 Las horas pasaron, se hicieron las
doce y media y Alejandro seguía trabajando casi a oscuras en
el depósito, alumbrado solamente por una débil lámpara
de aceite. De repente la puerta se abrió a sus espaldas y
entró Don Enrique:

-¿Por qué no te
cambias y vas a la fiesta?

-No gracias señor, tengo que
trabajar en lo mío.

-¿No te gusta la fiesta? Si
es así podes acompañarnos a nosotros.

-No, no es eso, solo que no quiero
perder tiempo, mientras más trabaje, más rápido
voy a terminar.

 Don Enrique hizo una mueca con la
cara, la mueca de la experiencia de alguien que había vivido
mucho. Pero sin más remedio exclamó:

–Si no queres ir no te voy a
obligar, yo me voy con Catalina a la casa de Sergey a jugar a las
cartas, pero antes déjame decirte una cosa- Caminó
entonces hasta donde estaba Alejandro, le puso la mano en el hombro y
le dijo:

- Hay dos grandes errores que uno
puede cometer en esta vida y uno de ellos es no saber trabajar…-
el anciano dio media vuelta, caminó hasta la puerta, la abrió
lentamente y mientras salía Alejandro preguntó:

-¿y cuál es el otro?

 Don Enrique guardó silencio
unos momentos y antes de cerrar la puerta contestó –Y el
otro es no saber divertirse.

 Una vez dicho aquello él y
doña Catalina se retiraron. Alejandro se quedó pensando
en lo que le había dicho y después de unos momentos la
duda reapareció nuevamente.  Al mirar la hora se dio con que
la noche era muy joven todavía. 



Capítulo
VIII

 La fiesta

 Las personas se iban sumando y la
fiesta acrecentaba a cada minuto. Ángela deslumbraba a los
muchachos del pueblo con su singular belleza que resaltaba aún
más con aquel mágico vestido. Pero todos conocían
el temperamento de Aldo y sus irremediables celos, por lo cual los
jóvenes se limitaban a decirle halagos amables  sin atreverse
a invitarla a bailar. La multitud colmaba los alrededores, la música
parecía fusionarse con las risas y los gritos desaforados de
la fiesta. Mientras Antonio se llenaba la boca con hojas de coca sus
amigos le preguntaron acerca de aquel misterioso inquilino que
residía en su hacienda, a lo que se limitó a contestar
que no era de por allí, por lo cual no había asistido a
la fiesta:

-¡Qué lástima!-
replicó Facundo, uno de sus amigos- Me hubiera gustado conocer
al hombre pájaro, pero bueno que se le va a hacer ¡La
fiesta está en lo mejor! ¡Busquemos unas buenas
trompadas! ¿Qué les parece? ¡Miren! aquel tiene
cara de estúpido.

 Antonio se giró para ver al
infortunado joven que señalaba Facundo, y se le dibujó
una sonrisa en el rostro al ver a Alejandro allí parado, con
la camisa a cuadros bien metida en los pantalones y las manos aún
con grasa de motor.

-¡He piloto estrellado!- Gritó
el joven a cuatro vientos a lo que más de uno se giró y
le clavó la mirada.

 “Allí está el
piloto vamos a verlo” “Mira allí está”
se escuchaba entre la multitud que rápidamente se colocó
en círculo alrededor de Alejandro, mirándolo con
fascinación y asombro haciéndole preguntas como “¿Qué
se siente volar? ¿Cómo te estrellaste? ¿Mataste
a alguien en la guerra?”. El joven, que no estaba acostumbrado
a aquellos tipos de roces, rápidamente se sintió
incómodo, pero trató de sobrellevar la situación.

 Antonio se percató de la
situación y velozmente miró a los cantores a quien les
hizo una seña que captaron al instante. De repente, los bombos
empezaron a resonar fuertemente. Aldo reconoció aquel sonido y
para cuando se giró Antonio ya lo estaba esperando con la
mirada fija y los pies inquietos:

-¡Los hermanos Montalbán
van a zapatear!- Gritaron repentinamente y toda la multitud se
reagrupo alrededor de Aldo y Antonio, quienes maravillaban cada vez
que bailaban en conjunto. Sus frenéticos zapateos levantaron
una nube de tierra y enloquecieron al público. No tardaron en
sumarse bailarines, boleadoras y facones para culminar en un
espectáculo sin igual.

 Ahora con más espacio para
respirar, Alejandro se dirigió a una de las mesas para
servirse un poco de vino, pero en el camino se topó con Alelí,
quien con una sonrisa en el rostro le dijo:

-¡Querido! Te pido que tengas
paciencia, pedí los mejores cueros para tu cazadora y van a
tardar un poco en llegar, espero que me perdones. Cambiando de tema
¡Que alegría verte acá con nosotros!

 El piloto le contesto que no había
problema con un gesto impasible:

-Bueno, bueno pero ahora estamos en
una fiesta ¡Vení bailemos un poco Alejandrito!- Le
replicó la costurera llevándoselo del brazo al medio de
la multitud.

 El joven aviador, que absolutamente
nada de baile sabía, se puso colorado al encontrarse en
problemas nuevamente, pero gracias a la divina providencia, un
Montalbán llegó para salvarlo nuevamente. Unas manos
finas y pequeñas lo tomaron del otro brazo y seguidamente se
escuchó:

-Tranquila Alelí, Alejandro
viene de trabajar, de seguro está cansado, con hambre y con
sed.  Dejame que lo acompañe a que se sirva algo. 


 Ángela lo llevó del
brazo hasta las mesas donde estaba la comida, seguida detrás
por sus amigas quienes se reían y susurraban por lo bajo. Más
allá de calmarlo, aquella situación lo puso aún
más incómodo.


Capítulo
IX

 “…este
sinvergüenza…”

  Mientras Alejandro comía un
poco de carne con pan las muchachas lo miraban y no paraban de reír
entre ellas:

-Y ¿Qué se siente
volar?- Preguntó la más joven de ellas, Adriana de
dieciséis años.

-No sé- Contestó
indeciso Alejandro- Supongo que es como andar en auto, solo que con
más viento y mejor vista. 


 La adolecente se ruborizó y
dejó escapar una pequeña risa encogida de hombros. Las
otras chicas no se quedaron atrás y lanzaron una ráfaga
de preguntas al piloto “¿Disparaste un arma? ¿Alguna
vez estuviste cerca de la muerte?” y con ésta última
Alejandro hizo una mueca chistosa y en respuesta simplemente se
señaló su magullada nariz. Poco a poco la conversación
se fue haciendo más suelta y fluida y, por primera vez, tuvo
la oportunidad de hablar bien con Ángela:

-¿No te gusta bailar mucho
no? ¿O es que acaso no sabes cómo hacerlo?- Le preguntó
en un momento ella.

-La verdad nunca aprendí. De
donde vengo no acostumbraba a festejar muy seguido, tampoco tenía
tiempo para hacerlo. Mi familia no era muy “modelo” que
digamos-Contestó Alejandro con la vista amargada mientras le
daba un largo trago al vaso de vino.

La joven hizo una mueca con la boca
y vaciló unos momentos. Pasados unos segundos de incómodo
silencio, finalmente, exclamó decidida:

-Bueno, esta noche tendrás
que aprender ¿No? Es de mala educación ir a una fiesta
solo a comer.

 Las muchachas se pusieron de pie y
llevaron a empujones al piloto hacia la muchedumbre. Ángela
estiró el cuello, se aseguró que sus hermanos
estuvieran distraídos zapateando y se alejó un poco de
su línea de visión. En ese entonces y al compás
de la música, se dejaron llevar por el ritmo y la alegría.
Alejandro, duro como una tabla, no sabía qué hacer en
absoluto, a lo que Adriana le grito “¡Solo déjate
llevar!”. Sin más remedio, y ahora un poco entonado por
el alcohol, el joven se soltó, empezó a mover los pies,
luego los brazos y poco a poco, se fue olvidando de la vergüenza.

 Las horas pasaron como minutos,
pronto los lechones asados fueron quedando en los huesos, las
botellas llenas de aire y las frentes empapadas de sudor, pero el
baile seguía y seguía. Las muchachas se reían a
carcajadas de los chistosos e improvisados pasos de Alejandro quien,
ahora más en confianza, se atrevió a bailar con Alelí,
con Alonso Rojas con Adriana y hasta incluso compartió una
pieza con Silvia Reiter, quien para su suerte, sabía menos de
baile que él. Y así fueron pasando las canciones hasta
que en un momento dado y sin darse cuenta, terminó tomando la
mano de Ángela y bailando con ella. Casi de manera instintiva,
Aldo, que estaba a más de veinte metros de distancia, se giró
y le clavó la vista a ambos:

-¡Epa!-Dijo Facundo- Mira
quien se atrevió a tocar a tu hermana ¡Jaja! ¿Qué
decís? ¿Lo reventamos a patadas?

 Aldo se quedó inmóvil
unos segundos mientras pensaba, hasta que por fin y después de
un silencio que parecía eterno e inquietante respondió:

-No, veni conmigo que tengo una
mejor idea para este sinvergüenza. Vamos a ver si después
de esto le quedan ganas de acercarse a Ángela.


Capítulo
X

 Un
juego

  Ángela se mostró un
poco incomoda en un principio, no por Alejandro, sino por sus
hermanos. Pero los pasos sencillos e improvistos de su pareja de
baile terminaron por contagiarle la indiferencia y la gracia. Fue
entonces que se dejó llevar y, entre risas y vueltas, disfrutó
de aquel momento de una manera que no esperaba. Alejandro, más
concentrado en improvisar nuevos movimientos que se apegaran al ritmo
de los bombos, no se percató de que Ángela, quien solía
ser una persona de perfil bajo, tímida y algo melancólica,
estaba disfrutando muchísimo la noche junto a su presencia.
Cuando la música empezó a cesar, Alejandro subió
la mirada y se encontró con dos ojos marrones claro que lo
miraban fijamente, como dos pequeños estanques brillantes de
miel clara y limpia. Ambos eran jóvenes, ambos con un pasado
que les pesaba, pero se identificaron el uno con el otro en aquella
mirada al encontrarse felices y despreocupados. Pasaron unos segundos
que parecían interminables cuando de repente  las pupilas de
Ángela se encogieron del susto y seguidamente soltó
bruscamente las manos del piloto. Alejandro, desconcertado exclamó:

-¿Qué es lo que
pasa…?- Antes de que pudiera terminar la pregunta una mano
pesada y áspera le cayó sobre el hombro.

-¡Bueno, bueno! ¿La
están pasando bien?- Dijo Aldo en un tono sarcástico y
con una sonrisa fingida en el rostro mientras Facundo se apoyaba
sobre su hombro. 


-¡Si, si, quiero decir no!
¡Bah! Es decir si…-Respondió Ángela
nerviosa- Estábamos bailando con las chicas y recién
nos encontramos con Alejandro que a la final vino a la fiesta.

-¿Entonces no está
ocupado? ¡Qué bueno! Porque justo estábamos por
jugar un juego con los chicos, veni Ale acompañanos, veni con
los hombres deja a las chicas tranquilas. 


 Antes de poder responder algo, Aldo
se llevó a Alejandro casi a rastras, dejando a Ángela y
sus amigas desconcertadas y preocupadas. 


 Facundo corrió hasta la
cantina donde Lito yacía dormido y borracho sobre una mesa. Lo
despertó y lo sacó a empujones con su bandoneón
en mano para reunirse con un grupo de jóvenes más
adelante. Aldo llevaba la cabeza del grupo con Alejandro a su lado.


Capitulo
XI

 La polca de silla

-Bueno Ale querido-Exclamó
Aldo- creo que no fui muy amable con vos desde que llegaste, por eso
quiero que esta noche juguemos un juego con los muchachos y nos
divirtamos de verdad.

 Después de caminar unos
minutos llegaron al rancho de Facundo donde formaron un círculo
con seis sillas en medio del potrero. En total eran siete muchachos,
más Lito que estaba sentado con su bandoneón alejado
del campo de juego. Cada participante se subió a un caballo y
formaron un círculo alrededor de las sillas. Antes de que
Alejandro montara al suyo Aldo se le acercó y le dijo:

-Este juego se llama “La polca
de silla” y consiste en que galopemos alrededor de las sillas
mientras la música suena. En el momento en que la música
se detenga, hay que bajarse rápidamente del caballo y sentarse
en una silla. Al haber seis sillas y ser siete participantes, en la
primer ronda uno quedará parado y por lo tanto eliminado.
Tendrá que abandonar el campo de juego con una silla y así
sucesivamente. Al final quedarán dos y el que se siente
primero será el ganador ¿Entendiste? Bueno ¡Suerte!

 Alejandro era un pésimo
jinete y, para colmo, le habían dado un caballo peruano de
gran altura. Los muchachos se echaron unas risas con los intentos
fallidos del piloto de montar al semental, hasta que por fin lo
logró. En ese entonces Facundo chifló fuertemente y
Lito empezó a tocar el bandoneón. 


 Los jinetes empezaron a dar vueltas
alrededor de las sillas al ritmo de la chacarera que parecía
no tener intenciones de parar nunca. Siguieron girando y girando,
girando y girando hasta que el anciano recordó que tenía
que parar en algún momento y se pausó repentinamente.
Los jóvenes desmontaron y corrieron hasta las sillas. A
Alejando se le trabó un pie en el estribo y terminó de
cara contra el suelo. Aldo y los demás se echaron a reír
mientras la última silla estaba a punto de ser ocupada por uno
de ellos. El piloto se puso de pie tambaleante y corrió para
no perder su puesto. En ese preciso instante, el joven que estaba a
punto de sentarse en el último asiento se quedó
inmóvil:

-Cacho ¿Qué te pasa?-
preguntó Aldo- ¡Eh! Que es lo que te pa…- Y antes
de que pudiera terminar la pregunta, el joven que estaba de pie dejó
escapar una ráfaga de vómito agrio con olor a vino y
empanadas, para terminar de rodillas en el suelo. Alejandro aprovechó
la oportunidad y logró sentarse en la última silla.

-¡Puta madre Cacho!- Gritó
furioso Aldo- Llevate la silla y salí del campo borracho
inútil. 


 Alejandro había escapado de
la derrota una vez ¿Sería capaz de hacerlo nuevamente?


Capitulo
XII

Una alpargata cambia
las cosas

 El juego prosiguió, los
jinetes montaron nuevamente a sus caballos, ahora con cinco sillas en
juego y empezaron a galopar al ritmo de la chacarera. Uno de ellos,
veterano de “la polca de silla”, se confió en que
podría encender un cigarrillo antes de la pausa. Así
que soltó las riendas unos momentos, se colocó uno en
la boca y mientras buscaba la caja de cerillos en sus bolsillos, la
música se paró repentinamente solo unos segundos
después de haber empezado. Aldo desmontó rápidamente
y ocupó una silla, tres más fueron ocupadas al instante
por los demás muchachos, quedando nuevamente una sola.
Alejandro volvió a caerse de cara, pero sin perder tiempo se
puso de pie y echó a correr. El joven del cigarrillo tomó
rápidamente las riendas del caballo para frenarlo y terminó
haciéndose un embrollo. Para cuando había logrado
desmontar, el piloto ya había ocupado la última silla. 


 -¿¡Pero qué
haces Guillermo!? ¡Una babosa se mueve más rápido!
Saca una silla y salí del campo- Gritó furioso Aldo,
que empezaba a perder la poca paciencia que tenía.

 El juego prosiguió y
Alejandro parecía tener la suerte de su lado. En la ronda
siguiente uno de los jóvenes, que estaba completamente ebrio,
perdió pie mientras corría y terminó cayéndose
al suelo unos metros antes de llegar a la silla que fue ocupada por
el piloto. Aldo apretaba los dientes con fuerza al ver que las cosas
no estaban saliendo como él quería. 


 El bandoneón empezó a
sonar nuevamente y una vez más los jinetes empezaron a
galopar. Giraron y giraron, y giraron y giraron. Solo quedaban tres
sillas y cuatro participantes en juego, el clima empezaba a ponerse
tenso y, sin que se percataran de ello, algunas personas se habían
reunido a los alrededores del potrero para presenciar aquella partida
que se ponía cada vez más interesante. Uno de los
espectadores se acercó con un damajuana en mano, a lo que Lito
paró la música para pedir unos tragos. Apenas iniciada
la pausa, y ya casi acostumbrado, Alejandro se lanzó del
caballo contra el suelo, se puso de pie y corrió con todas sus
fuerzas hacia una de las sillas. Aldo desmontó rápidamente
y  logró sentarse en uno de los últimos asientos. El
otro fue ocupado por Facundo y el último, para sorpresa de
todos, fue ocupado por el piloto sin problema alguno. Todos quedaron
desconcertados pues faltaba un participante:

-¿A dónde está
Federico?- Exclamó extrañado Aldo. Examinó de un
lado a otro sus alrededores y vio como un caballo estaba galopando
sin rumbo alguno:

- No puede ser ¡Se durmió!-
Gritó enfadado el hermano Montalbán al ver como su
amigo ebrio y dormido seguía montado en el caballo que se
alejaba campo adentro. Las personas del público estallaron de
risa al ver como sus amigos trataban de acorralar al equino para
poder frenarlo y bajar a su borracho jinete.

 La penúltima ronda llegó,
quedando solamente Aldo, Facundo y Alejandro. Se habían sumado
más y más espectadores que miraban atentos lo que sería
un suceso memorable. Los tres estaban agotados, pero Lito no les dio
tiempo para descansar y empezó a tocar una chacarera
nuevamente. Los jóvenes empezaron a girar y girar alrededor de
las sillas, esperando ansiosos la pausa, mirándose los unos a
los otros en un clima totalmente tenso. El bandoneón no daba
señales de querer parar, al parecer Lito se había
olvidado nuevamente de que tenía que frenar en algún
momento. Alejandro, Aldo, Facundo, los últimos participantes
del juego, la ronda era ahora más pequeña y el tiempo
para ocupar una silla menor. Entonces, cuando los segundos ya no se
diferenciaban de los minutos, un hombre pasó con una canasta
de mimbre con empanadas de pollo. Lito las miró con los ojos
abiertos y dejó repentinamente el bandoneón en el suelo
para pedirle algunas. Ante la pausa los jinetes desmontaron
rápidamente sus caballos y corrieron con todas sus fuerzas.
Aldo fue el primero en sentarse, quedando solamente una silla en
juego. Alejandro vio desilusionado como el otro jugador ya le había
sacado ventaja y estaba a punto de llegar, pero aun así no se
detuvo, aunque ya parecía ser el final para él. Pero en
ese momento y por obra de la divina providencia, la suela de la
alpargata de Facundo se desprendió, este se tambaleó en
el aire y perdió el equilibrio solo a unos pocos metros de la
silla. Ya en el suelo, extendió todo lo que pudo su mano y
cuando estaba a punto de tocarla con el dedo índice, Alejandro
se sentó frente a él eliminándolo del juego.



Capítulo XIII

 Los dos últimos
jinetes

 Las personas quedaron boquiabiertas
al ver cuál sería la final de aquella partida de polca
de silla. Ahora la multitud era enorme, parecía que el
festival se había trasladado del centro del pueblo a aquel
potrero. Solo faltaban unas horas para que el sol saliera, ya podían
escucharse a los gallos cacareando. Lito, con un cansancio y una
borrachera tremendos, puso en marcha la que sería la última
chacarera de la noche. Aldo y Alejandro, los dos últimos
jinetes, empezaron a girar alrededor de la única silla que
quedaba al compás del bandoneón. Al mirar hacia el
público, el hermano Montalbán se encontró con
dos caras familiares que lo hicieron reafirmar su pensamiento de que
tenía que ganar aquel juego si o si. Antonio y Ángela,
sus dos hermanos, estaban observando atentos en espera de aquel final
que prometía ser una anécdota inolvidable.

 El sol empezó a asomarse
sobre las montañas del horizonte, el primer día de
primavera llegaría justo a tiempo para presenciar aquel
emocionante desenlace. Esta vez, el bandoneón sonó por
un tiempo muy largo, tan largo que dio la sensación de no
tener final. La tensión en el aire podía sentirse, los
dos finalistas se miraban las caras, miraban la silla, miraban al
público, se miraban las caras nuevamente, y el bandoneón
no paraba. Los caballos estaban cansados, las personas estaban
cansadas y, por suerte, Lito también lo estaba. El anciano,
que ya no podía sostener sus parpados, puso énfasis en
las últimas piezas de la canción y, finalmente, cayó
al suelo dormido profundamente dando lugar a la última pausa
del juego. 


 Alejandro saltó del caballo,
Aldo lo hizo de igual manera y ambos echaron a correr hacia la silla.
Aldo sabía que sus hermanos estaban mirando y sentía la
obligación de consagrarse como el ganador. Sacó fuerzas
de quién sabe dónde y echó a correr como un toro
imparable. El piloto se había inmerso completamente en la
polca, su espíritu competitivo despertó como una fiera
salvaje que había estado dormida durante mucho tiempo, sus
piernas se endurecieron y corrió como nunca en su vida. Del
mismo modo, sacó fuerzas de algún lugar desconocido y
echó a correr como un suri decidido a sentarse en esa silla,
aunque eso significase llevarse por delante a su contrincante. Infló
su pecho, la colisión contra Aldo era inevitable, pero su
decisión estaba tomada. Se sentaría en la silla aunque
tuviera que chocar contra el hermano Montalbán, concentró
todas sus fuerzas y puso el pecho decidido a ganar, pero
desgraciadamente y para su mala suerte, eso fue un grave error. Aldo
lo embistió con la fuerza de un buey y lo hizo volar por los
aires como si de un muñeco de trapo se tratase. La vista se le
nubló de repente, vio el suelo acercarse a su rostro por
última vez y el festival de primavera terminó para
Alejandro con un porrazo que dejaría su cara marcada en la
tierra. Un “¡Uh!” general se escuchó por
parte del público que entrecerró los ojos al ver
semejante golpe. El hermano Montalbán sintió durante un
microsegundo la alegría del ganador, alegría que
terminó por disiparse al darse cuenta que con la velocidad que
llevaba no llegaría a frenar. Se tambaleó, tropezó
y se llevó la silla por delante partiéndola en seis
pedazo, terminando, al igual que Alejandro, de cara contra el suelo.
Para él, el festival de primavera había terminado
también. 



Capitulo
XIV 


 “El otro gran
error de los hombres”

 El cantar de los gallos despertó
al piloto. Su boca tenía sabor a sangre, su cabeza le dolía
y su estómago parecía un campo de batalla. Se sentó
en la tierra y miró a su alrededor, a unos seis metros de él
estaba tirado Aldo junto a un charco de su propio vómito.
Algunos de los que habían participado del festival de
primavera estaban sentados a los alrededores en las mismas sillas que
habían usado para la polca de la noche anterior, alrededor de
pequeños fuegos sobre los cuales hervían las pavas para
mate. Facundo se le acercó con una sonrisa de oreja a oreja y
unas ojeras que llegaban hasta la sonrisa:

-Mira vos quien se despertó
¡che! ¡Ja! Flor de porrazo de comiste ayer mi hermano,
toma, tomate un mate- Le replicó para entregarle un amargo con
bizcochos. 


 Alejandro le dio un sorbo, estaba
hirviendo, pero al llenar su estómago se fue pasando
paulatinamente su pesada resaca. Miró nuevamente a Aldo que
seguía tirado en el suelo, se acercó a él y se
dispuso a ayudarlo. Lo sentó y le dio un mate con un bollo. El
hermano Montalbán no terminaba de recuperar la conciencia así
que comió lo que le estaban ofreciendo ignorando por completo
quien era la persona a su lado. Alejandro lo ayudó a ponerse
de pie, como si el tronco de un quebracho se tratara y ambos se
fueron de nuevamente a la hacienda de su familia. 


 El cargar con el pesado cuerpo de
Aldo le dejó un dolor que duraría semanas, pero lo que
más lo incomodaría en ese momento sería otra
cosa:

-Escuchame vos…Anton…No…
Escuchame Alejandro. No me acuerdo bien quien ganó anoche,
pero de algo si me acuerdo bien- El piloto sintió como se le
erizaban los pelos del cuerpo recordando que la noche anterior él
ya Ángela habían bailado juntos. 


-¿Qué… A que te
referís Aldo?- Contestó temeroso. El hermano Montalbán
lo miró en silencio unos momentos, exhalando por las fosas
nasales un olor a alcohol intenso como un toro borracho. 


-No me voy a olvidar nunca…
¡pero nunca!... Del cuerpazo que te metí anoche
¡Jajajá!- Aldo echó a reír fuertemente y
estrujó con su brazo el cuello de Alejandro como si de un
amigo de toda la vida se tratara.

-Fue como golpear a un costal de
papas, pensé que te había quebrado entero ¡Jajajá!
Además saliste disparado como una bala ¡Jajá!-
Replicaba Aldo entre carcajadas de borracho. 


 El piloto sabía bien que el
hermano Montalbán no estaba en sus cabales, la borrachera
sumada al golpazo que se había metido la noche anterior habían
desembocado en una resaca pesadísima. Si ahora lo estaba
tratando como un amigo, sería solo hasta que se le pasara y
recordara la razón por la cual lo había invitado a
jugar a la polca de la silla. 


 Una vez llegaron a la finca Aldo no
quiso entrar a la casa por vergüenza a que lo vieran con su
propio vómito encima, así que se fue a dormir a uno de
los depósitos de grano, donde se recostó sobre un
cúmulo de pasto seco y perdió la conciencia
instantáneamente. Mientras tanto, Alejandro pensó en
seguir reparando su aeronave. Cruzó la hacienda hasta el
depósito donde estaba su biplano, ingresó y se dispuso
a ponerse manos a la obra, pero había un problema. Miró
el motor con una llave inglesa en la mano y trató de recordar
que es lo que había estado trabajando la noche anterior sin
éxito alguno. Se quedó parado allí unos
momentos, inmóvil, con los ojos rojos de sueño, el
cuerpo fatigado y sin energía alguna cuando de repente sintió
un golpe seco sobre su hombro. Desconcertado, viró lentamente
su cuello como una tortuga para ver que lo había sujetado y se
dio con una mano arrugada y llena de callos: 


-Me faltó decirte otro de los
grandes errores de los hombres ayer…- La voz de Don Enrique
taladró los oídos de Alejandro como un pájaro
carpintero. El muchacho no sabía que decir, pues se sentía
avergonzado a que el dueño de casa lo viera en decadencia, a
lo que el anciano replicó en la misma posición en la
que habían hablado la noche anterior, parados en el mismo
lugar:

-Uno de los grandes errores de los
hombres es no saber trabajar, el otro es no saber divertirse- Replicó
Enrique para luego darse vuelta y salir por el portón. Justo
antes de que cerrara por completo la puerta, al igual que la noche
anterior, Alejandro le preguntó:

-¿Y cuál es el otro?

 A lo que el anciano con una sonrisa
pícara en el rostro le contestó:

-Y el otro es no saber descansar.

 Don Enrique se fue nuevamente
cerrando el portón a sus espaldas, dejando al piloto solo una
vez más, sólo que esta vez, no dudo tanto en su
decisión y se echó a dormir sobre unos costales de
mercadería. 



Capitulo
XV

El pedido de
Castellanos

Durante la próxima semana
Alejandro siguió trabajando junto a Antonio en la reparación
de su biplano que, poco a poco, fue recuperando forma nuevamente. En
los suburbios del pueblo había un cementerio de autos que les
sirvió para conseguir metales y chapas que usaron para parchar
los agujeros y reparar las abolladuras del fuselaje, pero ambos
tenían presente la falta de las refacciones indispensables
para que el motor arrancara, y eso les preocupaba y, en ocasiones,
desanimaba bastante. Una tarde, mientras desmantelaban las partes
útiles de un viejo Renault, Antonio le preguntó al
aviador:

-Che ¿Qué vas a hacer
si no logramos hacer arrancar tu avión?- Alejandro guardó
silencio unos momentos, como queriendo evitar pensar en la
posibilidad de que eso llegara a pasar, hasta que finalmente contestó
después de un suspiro.

-Voy a volver al frente a como dé
lugar Antonio, aunque tenga que viajar hasta Posadas para volver en
ferrocarril a Asunción o aunque tenga que irme en una mula con
un revolver, pero voy a volver a donde tengo que estar. 


 El hermano Montalbán no dijo
nada más respecto al tema aquel día, el piloto parecía
tener una posición firme y un sentimiento del deber
irrompible. Solo se limitaron a buscar las chapas que necesitaban
para terminar de reparar el fuselaje y cargar todas las partes en la
caja de la camioneta en silencio.

 Cuando volvieron a la hacienda,
bajaron las cosas y las dejaron en el depósito para ponerse a
trabajar más tarde. Luego de eso, se dirigieron a la casa
donde, justo en la entrada, se encontraron al oficial Castellanos a
punto de tocar la puerta:

-¡Antonio, Alejandro! Que
sorpresa verlos. Justo quería hablar con ustedes. Bueno, en
realidad con Alejandro.

-Si oficial ¿Qué
necesita? 


-Nada en especial, solo preguntarte
como estabas, que novedades sobre tu biplano hay en general y todo
eso- La frente de Castellanos estaba empapada en sudor, parecía
ser que se encontraba incómodo e impaciente, aunque Antonio
por despistado, pasó esto por alto e ingresó a su casa:

-Voy a tomar algo- Replicó el
hermano Montalbán- ¿No quiere nada oficial? Bueno,
después sigamos trabajando en el avión Alejandro-
Agregó e ingresó a la cabaña dejando al piloto
solo con el policía.

-Alejandro necesito decirte algo-
Susurró en voz baja- Mira, las cosas se están poniendo
muy tensas con los “malones aéreos”, en la
estación ya no sabemos que intentar. 


 Castellanos empezó a
divagar, a lo que el piloto intuyó que no sabía cómo
decirle lo que quería decirle y lo apuró de manera
contundente con un:

-Vaya directo al grano Castellanos…

 El anciano guardó silencio
unos momentos, como sintiendo vergüenza hacia su labor por tener
que pedirle ayuda a alguien ajeno al departamento y que, además,
podía hasta ser su nieto. Sin embargo, no tuvo alternativa y
sin más, respondió:

-Hace más de 20 años
el ejército hizo unos ejercicios en los suburbios del pueblo.
Entre el material que dejaron olvidado hubieron unas cajas de
municiones de 7,62 mm que tenemos aún guardadas en el arsenal
de la estación, pero no tenemos semejante armamento por lo
cual se quedaron ahí hasta ahora. No sabemos cuándo va
a ser el próximo malón y los tiempos se están
volviendo difíciles (Suspiro) Alejandro, necesito pedirte que…

 De repente el oficial se vio
interrumpido por el estruendo de la puerta abriéndose
repentinamente. Enrique salió indignado con doña
Catalina y Antonio a sus espaldas tratando de frenarlo:

-Sabía que no eran inocentes
tus visitas Castellanos, te vas a ir en este momento de mi propiedad.
Te dije desde un inicio que no ibas a poner en peligro la vida de un
tercero por la incompetencia de tus hombres. 


 El dueño de casa escoltó
al oficial de policía hasta la entrada de la hacienda
Montalbán mientras su hijo y su esposa trataban de calmarlo.
El viejo policía sintió una deshonra y una vergüenza
que se plasmaron en su cara cuando supo que Enrique había
escuchado su pedido de ayuda al joven piloto. Sin más,
abandono la hacienda sin decir una sola palabra y sin pensar en
volver en un futuro. Alejandro, desde la aparición de Don
Enrique hasta la retirada del oficial Castellanos no movió un
solo dedo. Sencillamente se quedó duro, pensativo, en la misma
posición. La razón de esto no fue por la incomodidad de
ver a su anfitrión corriendo al jefe de policía, o la
incomodidad de haber sido parte del conflicto, no, la razón
detrás de su silencio era que a pesar de que el oficial no
pudo terminar de decirle toda la frase, ya la había
comprendido completamente porque, casualmente, las ametralladoras
Madsen de su biplano eran de 7,62 mm también.


Capitulo
XVI

“La Pulpería
del Ruso”

Luego del incidente con el oficial
Castellanos las cosas se pusieron un tanto incómodas en la
hacienda Montalbán. Don Enrique le dijo a Alejandro
rotundamente “Vos no vas a hacer nada y punto”. Le había
agarrado un cariño que rozaba lo paternal y, como tal, ahora
estaba protegiéndolo como un padre a un hijo. Lo que ignoraba
el dueño de casa es que aquel joven de hecho venía de
una guerra y a una guerra iba, sin embargo, no quiso contradecirlo y
guardó silencio respecto al tema durante los siguientes días.

 Las cosas con el biplano iban mejor
de lo que esperaba. Había logrado reparar el ala que se había
partido de una manera excelente, todo gracias a la habilidad de
Antonio para malear cualquier tipo de material. Aunque feo y
multicolor, el Fiat C.R.20 bis volvió a parecer una aeronave.
Pero, desgraciadamente, unas pequeñas refacciones le impedían
volar aún, por lo cual, el trabajo del dúo se vio
estancado. Ahora se limitaban a ajustar y reajustar todas las partes
de la aeronave. Alejandro, ignorando por completo el hecho de que
podría no despegar y a la espera de algún milagro que
resolviera su problema, Antonio por otro lado, guardaba silencio
pues, al igual que Don Enrique, le había agarrado cariño
y el hecho de poder tenerlo alejado del peligro de la guerra lo hacía
sentir, de cierta manera, feliz. 


 Una tarde, mientras martillaban el
costado del fuselaje de la nave eliminando abolladuras, el portón
se abrió de lado a lado:

-Antonio llegó el fin de
semana, no sé qué estas esperando. Vamos a la Pulpería
de una vez- Exclamó Fuertemente Aldo con Facuando a su lado. 


-¡Bueno, bueno! Pero pone vos
esta vez para la mesa de billar- Contestó Antonio mientras se
limpiaba el aceite de las manos con una franela. Los hermanos
Montalbán junto a Facundo se subieron a la camioneta dejando a
Alejandro solo una vez más. Éste miro su biplano,
sabiendo que no había nada más por hacer que no sea
ajustar o limpiar. Sin otra opción, desanimado tomó el
martillo nuevamente y cuando estaba a punto de dar la primera
martillada Aldo le gritó a sus espaldas:

-¡He! ¿Qué
haces? Veni de una vez chico pájaro que no tenemos todo el
día.

-Pe… pero…

-Pero nada, veni que va a ser la
primera y última vez que te invite un trago. Ultimo aviso-
Respondió firmemente Aldo con el pie en el acelerador.
Alejandro no la pensó mucho, corrió hasta la camioneta,
se trepó a la caja y se sentó junto a Facundo para ir
al bar. 


“La Pulpería del Ruso”
le llamaban cariñosamente en el pueblo, aunque el parecido a
las tradicionales pulperías argentinas del siglo anterior era
nulo. Tal vez lo más tradicional que servían era vino y
empanadas, después de eso contaba con cuatro mesas de billar,
una barra de madera importada y una variedad de vodkas en el
mostrador impresionantes, aunque estos eran únicamente para
Sergey, no porque no los vendiera, sino porque nadie compraba otra
cosa que no sea cerveza, vino, sangría o whisky. Los sábados
a la tarde noche, después de los quehaceres diarios los
hermanos Montalbán se reunían en la Pulpería
para jugar billar y beber un par de tragos hasta el anochecer.
Siempre los equipos eran Aldo y Antonio versus Alonso Rojas y
Facundo, siendo los primeros de cada equipo los más
habilidosos. Las partidas eran disputadas y largas, solo hasta que
invitaban a Sergey que de un par de tiros y de una manera
sobrehumana, lograba embocar todas las bolas. Obviamente solo lo
llamaban cuando una partida no daba indicios de terminar y ya era
hora de irse. El perdedor debía invitar una ronda de la bebida
que el ganador eligiera a todos los participantes, inclusive el
cantinero, así que se tomaban bastante en serio el billar.


Capítulo
XVII

Civilización
y barbarie

 Apenas entraron pidieron dos
botellas grandes de sangría y se instalaron la mesa del fondo,
dejando a Alejandro solo con un vaso de cerveza sentado en la barra.
A pesar de eso, el clima era bastante agradable. La gente del pueblo
era tranquila, humilde y amistosa entre sí. Uno que otro se
acercó a él para preguntarle algunas cosas de piloto o
para recordar el golpazo que se había dado con Aldo en la
Polca de silla, pero de ahí en más, no entabló
una charla con nadie, sencillamente se limitó a ver a los
muchachos jugar al billar.

 De repente una mujer se sentó
a su lado. Una mujer de aspecto simple y humilde que observó
en silencio junto a él la partida que se estaba disputando y,
seguidamente, le preguntó si sabía cuál era el
origen del billar, a lo que él obviamente contestó que
no:

-El billar es tan antiguo que sus
inicios se remontan a Egipto y Grecia. Pero fue en europa del siglo
XVIII que empezó a tomar la forma que conocemos. El primer
campeonato de billar se celebró hace más de cien años,
ni más ni menos que en 1825. Y solo como dato curioso, la
palabra billar deriva de Bille que en francés significa
“bola”- Le comentó Silvia Reiter para entablar una
charla amistosa con el piloto. Alejandro, aunque fascinado, se quedó
sin palabras, anticipaba que charla con ella no sería nada
liviano. 


 Ambos hablaron durante un largo
rato, hasta que el sol cayó, los muchachos iban por la sexta
botella de sangría y la enésima partida. Silvia era una
mujer extremadamente sabia e instruida, para la sorpresa de Alejandro
podía explicarle principios de física y aeronáutica
que él como piloto desconocía. Hablaron de la historia
del virreinato del Rio de la Plata, de la guerra de la triple alianza
donde el país natal del piloto fue completamente destruido y
demás acontecimientos históricos sobre los cuales
Silvia sabía tanto, que terminaba enseñándole
cosas nuevas a Alejandro.

 En un momento dado, Alejandro lanzó
una pregunta sin pensar, una pregunta que fue un tanto ofensiva para
Reiter, pero que sin embargo, en su humildad y simpleza contestó
a detalle:

-¿Qué hace una mujer
tan fina en un país como este?- Dijo Alejandro.

-¿Qué es fina? ¿Qué
es un país como este? ¿A dónde debería
estar sino? – El piloto guardó silencio sin saber
precisamente si eran preguntas retóricas o si no lo eran.
Silvia por otro lado, dejó escapar una risa y prosiguió:

-Mi padre era un magnate inglés
muy importante en el mundo de la industria ferroviaria, mi madre una
profesora de filosofía, historia y arte, hija de un matemático
francés y una princesa española. Vinieron a la
Argentina naciente porque mi padre tenía pensado invertir en
conexiones ferroviarias, sin embargo, durante un malón
indígena fue asesinado y mi madre raptada de cuatro meses.
Vivió en cautiverio hasta que nací y poco después
las tropas nacionales terminaron por ocupar los pocos territorios
indígenas que quedaban, liberándola. Para ese entonces
ya había sido dado por muerta y no tenía plata ni
contactos, por lo cual quedó sola y sin ningún apoyo. 


 Alejandro guardó silencio
mientras seguía escuchando la interesante historia de aquella
peculiar mujer.

-Mi madre vivió conmigo
inmersa en una gran pobreza, trabaja en viñedos y dormíamos
en una pequeña pieza de adobe a orillas del río. El
único gasto que hizo que no fue en comida en toda su vida
conmigo fue en un pequeño pizarrón, en el cual me
empezó a educar antes de que aprendiera a hablar. Desde
pequeña me inculcó todos los valores y conocimientos de
la cultura europea, me enseñó francés,
portugués, alemán e inglés. Me enseñó
historia, matemáticas, lengua, filosofía entre otras
cosas, me enseñó los modales más refinados
dignos de la monarquía y, lo más importante, desde
pequeña me dijo una cosa.

-¿Qué era esa cosa?-
Preguntó intrigado y fascinado Alejandro.

-Me decía siempre “Hija
que todo esto que te estoy enseñando te sirva para salir de
este país de bárbaros de una vez por todas, tienes que
volver a Europa, a Inglaterra o España alejada de todos estos
salvajes” 


 Alejandro guardó silencio,
no sabía si sentirse ofendido, no sabía si acotar algo,
a lo que Silvia prosiguió:

-Y con todos los conocimientos que
mi madre me aportó lo único que pasó fue que
viví en una confusión enorme durante mucho tiempo. El
término bárbaro provenía de la antigua roma,
para designar a todos aquellos pueblos germánicos que no
estaban bajo el dominio romano, por lo tanto eran considerados
inferiores. Entonces ¿Por qué razón mi madre
consideraba a Inglaterra o España como Roma y a Sudamérica
como los pueblos germánicos? Me decía ella que el
atraso aquí era prominente. En Sudamérica los indígenas
todavía atacaban a los hombres y secuestraban mujeres, en
Sudamérica se mataban los unos a los otros. Pero cuando
aprendí de las grandes catástrofes que azotaron a
Europa no entendí las diferencias. Cuando hablamos de gauchos
matando indígenas en la Patagonia hablamos de barbarie y
cuando hablamos de la inquisición o quiera uno, de algo más
actual, la primer guerra mundial, ¿hablamos de civilización?
Entre un gaucho con boleadoras peleando contra un indígena con
lanzas o rifles ingleses y un campesino vestido con doctrina prusiana
peleando contra un adolecente conscripto en trincheras lo único
que cambia es el atuendo y las armas, el “peleando” sigue
igual. Tanto en este continente como en el otro los unos y los otros
se mataron y se siguen matando entre sí por diferencias
absurdas o las decisiones de unos pocos. Entonces si existe un pueblo
“bárbaro” es la humanidad en sí. En
cualquier caso, para ese entonces yo ya me había acostumbrado
al mate y las empanadas. 


El piloto se quedó
sorprendido al escuchar semejante reflexión, recordando lo que
estaba sucediendo al otro lado de la frontera, en su tierra natal, en
el gran Chaco. Alejandro en ese momento se sintió, realmente,
como un bárbaro a punto de volver a la barbarie. Pero justo
cuando su cabeza empezaba a maquinar muchas ideas juntas,
imposibilitando una respuesta coherente, un grito lo distrajo:

-¡No podes haber errado un
tiro así Antonio! Sergey, veni termina con esto, pago yo la
ronda de vino- Exclamó Aldo, dando cuenta que la hora de irse
ya había llegado. 



Capitulo
XVIII

Un enorme árbol
seco

 La charla que había tenido
junto a Silvia Reiter hace unos días en La pulpería del
Ruso le había dado mucho en que pensar a Alejandro. Su avión
estaba reparado hasta donde las herramientas de las que disponía
se lo permitieron, no era posible de que volara por más
trabajo que le invirtiera nuevamente y las posibilidades de conseguir
refacciones eran casi nulas. ¿Qué hacer? Esa era la
cuestión, aún podía intentar regresar por
tierra, en ferrocarril pero eso implicaría un viaje largo, un
capital que no tenía y un riesgo muy alto pues toda la zona
del gran Chaco era escenario de batalla. Las preguntas eran muy
abrumadoras y, en un asado el día anterior, Don Enrique le
había propuesto que se quedara a trabajar en la hacienda
Montalbán, que le vendería una parcela de tierra y lo
ayudaría a construir de ser necesario. Una propuesta un tanto
simbólica, pero real, el cariño que le había
agarrado el dueño de casa era como el de un padre.

 Una tarde, solo en el depósito,
sentado frente a su avión y sin nada que trabajar,
perfeccionar o pulir, se dio cuenta de que por primera vez desde el
avionazo, no tenía absolutamente nada que hacer. Se sintió
abrumado, su cabeza empezó a recalentarse por lo que decidió
salir a tomar aire. Dejó la llave inglesa en la mesa, se
limpió las manos y salió por el portón, solo que
esta vez no fijo rumbo hacia el pueblo, sino hacia el monte, aquellas
largas extensiones de kilómetros y kilómetros de
árboles, terreno irregular, bosque y selva que lo separaban de
su tierra natal como si de otro mundo se tratase. 


 Aunque se adentró bastante
en el monte, trató de no perder el rumbo al pueblo y para ello
siguió el arroyo. Caminó y camino entre la vegetación,
escuchando los pájaros cantar, el sonido del agua corriendo
entre las piedras y los irreconocibles sonidos propios de la
desolación. En su mente pensaba en aquello que llamaba “deber”
y si en realidad debía cumplirlo, pensaba en su bandera y en
la guerra, en sus compañeros que estaban muriendo en el frente
de batalla y el cielo del gran Chaco siendo sobrevolado por
bombarderos bolivianos. Cuando parecía que esa masa densa de
pensamientos volvería a tapar su raciocinio, encontró
un espacio llano entre dos montañas pequeñas. Le
extrañó bastante porque es como que de repente la
vegetación y las irregularidades del terreno mermaron
abrumante dejando un paisaje llano en el que solo se divisaban dos
cosas, el arroyo y un gran árbol seco. El piloto se acercó
al prominente tronco y lo admiró sintiendo un poco de lástima
y extrañamiento. Lástima porque se veía por su
tamaño y sus ramificaciones que debía ser un hermoso
árbol, pero estaba seco, sin una sola hoja, parecía
muerto. Y extrañamiento por eso mismo, estaba justo alado del
arroyo en un terreno fértil, no entendía cuál
era la razón de que estuviera seco. Aun así se sentó
bajo su sombra, admirando el llano horizonte pensando en sus asuntos
hasta que, sin darse cuenta, se quedó dormido.

 Ecos, gritos y estruendos.
Alejandro se encontraba en las trincheras, las balas pasaban rozando
sobre su cabeza. Los aviones del cielo dejaban caer bombas sobre sus
posiciones y sus alrededores, el miedo, el pavor, las ganas de salir,
el horror de la guerra volvía a asediar su mente nuevamente.
Quería gritar pero no podía, quería llorar pero
no sentía que pudiera hacerlo. Cuando estaba a punto de perder
la cordura un destello blanco y un sonido agudo lo cegaron, sintió
una presencia frente a él y, finalmente, pudo despertar de la
pesadilla. 


 Al abrir los ojos se encontró
con Ángela, arrodillada frente a él, mirándolo
con asombro, espanto y curiosidad, todo junto en una sola expresión.
El piloto se hizo hacia atrás y se quedó unos segundos
en silencio pensando que decir, que preguntar. 


-¿Ángela? ¿Qué
haces acá?- Preguntó a la espera de una respuesta que
explicara por qué se había alejado tanto del pueblo. 



 
Capitulo XIX

 “…Edén
terrenal”

-¿Qué hago yo acá?
¿Qué haces vos acá? Preguntó Ángela

-Nada, salí a caminar, me
acosté y me dormí acá eso es todo. 


 Ángela lo seguía
mirando con espanto y asombro y se quedó así, en
silencio. Alejandro interpretó que se habría hablado
dormido, habría gritado o algo por el estilo, así que
prosiguió: 


-Tuve una pesadilla, no es nada del
otro mundo. Si dije algo, o grite no te asustes ¿Si? Son cosas
que pa…

-No me sorprende que te hayas
dormido Alejandro- Interrumpió Ángela- No entiendo que
haces acá, como llegaste acá.

-¿Cómo llegue? Ángela
debemos estar a menos de un kilómetro de la hacienda. 


 En ese momento Ángela se
quedó pasmada. Lo miró directamente con sus ojos
grandes y marrones que parecían perforar el alma y, después
de una larga pausa, se sentó en del otro lado del tronco,
mirando al arroyo con la misma expresión en el rostro.
Alejandro pensó que había hecho algo malo, tal vez
había invadido un espacio personal muy importante para ella
sin darse cuenta, así que agregó:

-Ángela perdón si me
metí a un lugar indebido. Me voy ahora y no vuelvo más
si querés- Se puso de pie y cuando se estaba yendo ella lo
agarró del brazo.

-¡No! No te vayas, sos el
único que pudo encontrarlo.

 Alejando, extrañado, se
sentó a su lado para que ella le explicara la razón de
su reacción. La muchacha, después de acomodarse un
mechón de pelo detrás de la oreja, prosiguió:

-Este pedacito de monte es muy
importante para mí. No sé por qué, acá me
siento segura, feliz, pero más que nada tranquila. Acá
vengo a pensar y a desahogarme. 


-Entiendo, por eso si querés
me voy si es tu espacio personal.

-No es eso Alejandro. Es difícil
de explicar, pero a esta zona no la puede encontrar nadie más
que yo.

-¿A qué te referís?
¿Metafóricamente hablando o qué?

-No, no, literalmente. Hace tiempo
que conozco este lugar. Desde que puse en pie en él se volvió
mi lugar favorito, alejado de los problemas y las preocupaciones. Sin
embargo, desde que lo encontré hace más de dos años,
jamás fui capaz de estar en él con otra persona. Es
como que, cuando venía con alguien sencillamente se esfumaba.
Invite a mis amigas repetidas veces, pero nunca lo encontraba con
ellas por más que buscara. Si estaba con Adriana podía
seguir el arroyo durante horas y no llegaba a ninguna parte. A Aldo
le pedí varias veces que me acompañara a buscarlo para
que viera que era real pero lo mismo, seguíamos el arroyo
hasta que la maleza se volvía impenetrable. Ni con Antonio, ni
con mi papá ni con nadie fui capaz de llegar a este lugar,
únicamente puedo encontrarlo cuando estoy sola. No basta con
seguir el arroyo y encuentro este árbol en cuestión de
minutos, pero si voy con otra persona, es como que se vuelve
imposible de encontrar, como que desaparece. Nadie además de
mí, hasta ahora, fue capaz de encontrar este árbol. 


 Alejandro guardó silencio
unos momentos, aquello le parecía inconcebible ¿Un
árbol que aparece y desaparece a gusto? Tal vez solo era una
ilusión por parte de la cabeza de Ángela, pero no iba a
contradecirla.

-Está bien Ángela. Yo
sencillamente seguí el arroyo y lo encontré. Si te
molesta me voy o no me acerco más.

-No, no, no. Vengo acá desde
hace tanto y nunca fui capaz de compartirlo con otra persona. Solo
quédate y mira el horizonte ¿Si? Es algo que, no sé,
solo sentate y sentilo. 


 El joven aviador accedió por
compasión a la petición de Ángela, pero más
temprano que tarde se daría cuenta de que realmente eso no era
algo común. Se quedó sentado junto a la muchacha
mirando aquel llano que parecía desprenderse totalmente del
paisaje del monte, se quedaron sentados escuchando el sonido del agua
correr y no dijeron una sola palabra. No supo precisamente porqué,
pero el piloto sintió una paz y una tranquilidad en su
interior que no pudo explicar, solamente se quedaron en silencio,
escuchando el agua en aquella zona tan difícil de encontrar en
la que, para variar, nunca se ponía el sol, estaba inmersa en
un eterno atardecer que desaparecía cuando uno se alejaba de
allí. No importara cuanto tiempo se quedara, el sol estaba
inmóvil a punto de ocultarse, cuando caminaba de vuelta hacia
el pueblo el sol se ponía, o inclusive amanecía,
dependiendo del horario del día, pero allí el atardecer
era eterno. Al mirar el horizonte que no cuadraba con el paisaje, el
eterno crepúsculo, la presunta desaparición casual de
la zona en compañía de otra persona, Alejandro terminó
de asimilar la idea de que aquello era algo más allá de
lo natural, más allá de lo lógico, sin embargo,
en aquel momento no le importó. Solo se quedó en
silencio, junto a Ángela disfrutando de la inexplicable paz
interior que transmitía aquel edén terrenal.  


La magia inexplicable del nirvana
inundó el alma de ambos, la paz en sus interiores se volvió
un mar interminable, el silencio se volvió el aire que
respiraban. En un momento dado, Alejandro miró a Ángela,
sus ojos no estaban tranquilos, sino devastados. Había una
historia en su interior, una historia que estaba proyectando en el
horizonte, una historia que no se dejaba ver, detrás de Ángela
había una historia que le pesaba. Después del largo
silencio que amenazaba con volverse irrompible, la joven Montalbán
dejó escapar unas palabras que confirmaron las especulaciones
del joven aviador, una frase con la que terminaría esa día:

-A veces desearía poder
volar, volar alto y lejos como un ave incansable. Poder mantenerme
lejos de los miedos y los peligros, las molestias y las penas.
Alejarme de los compromisos y las preocupaciones, volar alto y lejos
de las mentiras y las desilusiones. Como un ave incansable incapaz de
tocar tierra, errante durante toda la eternidad, un ave incansable
comprometida a un vuelo eterno. Volar alto y lejos para mirar hacia
abajo, ver todo aquello a lo que debería pertenecer y tener la
satisfacción de estar allí... 



Capitulo
XX

 Un sabio consejo

 Últimamente las cosas se
habían vuelto monótonas. Alejandro pasaba casi todo el
día encerrado en el depósito prácticamente sin
hacer nada. Toda la familia Montalbán estaba ocupada
trabajando en la cosecha, inclusive Antonio. La única
esperanza del piloto fue tratar de fabricar él mismo las
refacciones que necesitaba, aunque era una tarea casi imposible.
Sabia, después de hacer las medidas e instalarlas, que si
llegaba a encender el motor se iba a estropear. En su mente cada vez
era desplazado más y más el pensamiento del Chaco
Boreal y era ocupada paulatinamente por incógnitas del pueblo.
Ángela, lo había confirmado ya, no era una chica común,
algo le pesaba, algo de melancolía había en su persona
¿Pero qué podría ser tan fuerte para influir
tanto en la vida de una adolecente de diecinueve años? Además
de eso el constante pensamiento de los malones aéreos eran
cada vez más fuertes y frecuentes. Pensaba en las cajas de
municiones que el oficial Castellanos quiso ofrecerle ¿Qué
harían las personas del pueblo sin defensa alguna frente a tan
inusuales atracos? Aunque no le cobraran, tenía que empezar a
pagar su estadía si no iba a trabajar en su avión
ayudando a la familia con los quehaceres de la hacienda, pero eso
implicaría invertir tiempo y esfuerzo en algo totalmente ajeno
a sus intereses principales. Poco a poco y sin saberlo, Alejandro
dejó de pensar en el deber del soldado. 


 Una tarde calurosa Don Enrique
entró al depósito. El piloto estaba sentado sin hacer
nada frente al biplano, a lo que inmediatamente dijo:

-Buenas Enrique, en serio discúlpeme
por seguir siendo un peso sobre su hombro, buscaré la manera
de pagarle de alguna u otra forma.

-No, no te preocupes Alejandro. Si
es por plata no hay nada que me interese. Lo único que es un
peso sobre mi hombro es tu indecisión. 


-No tengo las refacciones…

-Ya sé que tu avión no
va a volar, aunque sea por ahora. Pero creo que el hecho de que te
quedes acá encerrado mirándolo tampoco lo va a hacer
arrancar. Salí, mira las cosas y pensa las cosas. Acordate que
la propuesta que te hice sobre una pequeña parcela de la
hacienda sigue en pie, siempre y cuando trabajes con nosotros. Sino,
en cualquier decisión que tomes te voy a apoyar, si queres
viajar te ayudo a sustentar los costos de alguna manera, si queres
quedarte tenes las puertas abiertas.

Alejandro suspiró, se sentía
indeciso sobre muchas cuestiones de la situación. Así
que con total sinceridad le respondió:

-Enrique, tengo muchas cosas en la
cabeza y no sé por cual empezar. Me siento agobiado…

 El anciano hizo una mueca con el
rostro como si la afirmación que acababa de escuchar fuera una
estupidez. Se le acercó, se sentó junto a su lado y
encendió un cigarrillo que compartió con él.
Luego de un momento de silencio, finalmente, el dueño de casa
agregó:

- La vida es un libro en blanco que
vamos escribiendo día a día. Como todo libro, se
escribe con tinta. Pero hay que tener en cuanta algo muy importante,
y eso es que la tinta puede secarse si pasa mucho tiempo en el
tintero, y una vez seca, las hojas se quedaran en blanco para
siempre. Si hay una respuesta a tus dudas no la vas a encontrar
desperdiciando los días en una marejada de pensamientos. La
respuesta la vas a encontrar concierne vayas haciendo las cosas en
vez de únicamente pensarlas.

Dicho esto Enrique se retiró
y dejó, como en ocasiones pasadas, al piloto solo en el
depósito. Como en las veces pasadas, Alejandro masticó
el consejo del dueño de casa y se decidió rápidamente.
Se limpió las manos y fue a ayudar a Aldo a arar la tierra. 



Capitulo
XXI

Cambio de tintes

 Los días transcurrieron y el
depósito donde se alojaba el biplano de Alejandro permaneció
deshabitado cada uno de ellos. A los lados de la aeronave empezaron a
acumularse costales de grano, de verduras y mercadería
empezando a parecer cada más un depósito de finca que
un taller mecánico. La ayuda del piloto fue notable, la
familia Montalbán estaba abasteciendo al pueblo cada vez con
más normalidad, al igual que antes de que iniciaran los
malones aéreos. Tanto los pobladores como los inquilinos de la
hacienda empezaron a olvidar que un avión de guerra se había
estrellado con su piloto dentro en el pueblo, el aviador era visto
cada vez más como un Montalbán.

 De vez en cuando Alejandro y Ángela
iban hasta el tronco seco a pasar la interminable tarde juntos,
sencillamente mirando el arroyo, hablando de la vida o merendando.
Poco a poco el cascarón que cubría el ser de la joven
Montalbán fue rompiéndose con Alejandro y, al mismo
tiempo, el joven que parecía haber muerto con el
reclutamiento, estaba resucitando en la compañía de
Ángela. El nexo entre ellos dos fue la inexplicable y mágica
tranquilidad que aquel árbol muerto transmitía, un nexo
que fue liberando el ser oprimido por la melancolía y la
desgracia en sus interiores. La escuchó reír con más
frecuencia, la verdad su risa era horrible pero contagiosa, y ella
supo que detrás de aquel tipo reservado se encontraba un joven
común y corriente, tal como sus hermanos. Disfrutó
mucho su compañía, una compañía sincera
que hace mucho no había logrado tener con nadie. Aun así,
por más risas que compartieran juntos, por más
anécdotas que contaran y más sinceridad que
manifestaran, la última barrera jamás se rompía.
Alejandro no llegaba a conocer el malestar de Ángela
definitivamente. 


 Una noche la familia Montalbán
estaba haciendo un asado a las afueras, a la luz de la luna. Habían
asistido varias personas del pueblo, entre ellas Alelí,
Sergey, Silvia Reitier, Alonso Rojas y su mujer y demás. Don
Enrique había carneado una oveja que puso a la parrilla y
colocó un lechón en la cancana. Además de eso,
Doña Catalina y Ángela habían preparado
cualquier tipo de ensaladas y legumbres para acompañar la
comida. El asado transcurrió en un clima de amistad y
tranquilidad hasta altas horas de la noche.

-¿A done está Lito? Le
dije que venga con su bandoneón- Preguntó el dueño
de casa.

-No pude encontrarlo, hoy es noche
de luna llena, debe estar con los muertos. Vos viste, cuando
desaparece mejor no preguntar- Replicó Sergey mientras comía
los restos de carne de una costillar. 


 A la falta de un músico,
Antonio se vio obligado a tomar el asunto en sus manos. Sacó
un bombo y una guitarra que afinó de oído al instante y
empezó a interpretas viejas chacareras de amor con su padre
acompañándolo en la percusión. La noche no podía
prestarse más a la situación.

 En un momento dado Alejandro fue a
orinar a lo lejos entre los pastizales. En ese momento se encontró
con Alonso Rojas a punto de hacer lo mismo. Sin más, una
charla surgió repentinamente. 




Capítulo XXII

 Un gran sacrificio
por amor

 -Oye ¿Tu ya decidiste
quedarte en el pueblo no? ¿Qué vas a hacer, vas a
trabajar con los Montalbán?

-No sé todavía, no me
puedo hacer a la idea de dejar atrás mi país, mi deber
y empezar de cero porque sí.

 Alonso se quedó en silencio
unos momentos, Alejandro se dio cuenta que había dicho lo que
él exactamente había hecho. Rojas había sido
carabinero en Chile, sin embargo, había dejado atrás
todo para escapar al norte argentino con Casilda, una mujer de origen
boliviano veinte años mayor que él. El silencio se
extendió durante unos minutos, ambos se quedaron mirando a
toda la multitud reunida desde lo lejos mientras fumaban un
cigarrillo. Alonso le dio una larga pitada a su cigarrillo y,
mientras exhalaba una amplia cortina de humo, replicó:

-Mi padre era un estanciero con
mucha plata. Tenía contactos con el gobierno y personas de la
alta sociedad. Cuando ingresé al cuerpo de carabineros, sabía
desde un principio que en menos de dos años escalaría
hasta la cumbre de la institución. Mi familia era muy
respetada y prominente en la sociedad de Santiago. Mi vida había
sido arreglada desde antes de mi nacimiento. 


 Alonso le pasó el cigarrillo
a Alejandro, quien siguió dándole pitadas mientras
escuchaba la historia de aquel joven a quien todos catalogarían
como loco por haber perdido tanto conscientemente:

-Todo cambio un día mientras
decomisábamos un cargamento de coca que venía de la
frontera. Allí conocí a Casilda. Al principio no sentí
nada por ella, sólo la llevé a la comisaría
donde la dejamos encerrada hasta que el estado diera órdenes
de hacer algo. De allí los días en el escritorio a la
espera del asenso transcurrieron en su compañía. Sabía
que no debía hablar con ella, pero su celda estaba a unos
pocos metros de mi lugar y la soledad en aquel puesto era
desquiciante. Poco a poco fui conociendo a la maravillosa persona a
la cual estaba encerrando como a un animal. Casilda escuchó
mis problemas, mis dudas y siempre me aconsejó sinceramente a
pesar de que yo mismo era quien la estaba privando de la libertad.

 Alejandro le pasó la colilla
del cigarrillo nuevamente mientras seguía escuchando
atentamente aquella historia a la cual ya le conocía el final,
pues la persona de la que estaba hablando Alonso estaba unos metros
más adelante, comiendo y escuchando al dúo folclórico
junto a la multitud:

-No hace falta que siga contando lo
que pasó después. Una noche, en navidad, cuando la
mayoría de carabineros estaban en sus casas con sus familias,
cuando yo sabía que el regalo que mi padre había
arreglado para mí era un ascenso, justo ese día, abrí
la celda de Casilda. Dejé el uniforme en el escritorio y nos
fuimos junto a unos mercaderes al otro lado de la cordillera. Mi
familia prefirió decirle a la sociedad que había
desaparecido en un “operativo” en la frontera antes que
dar a conocer que había dejado atrás mi puesto, mi casa
y mi apellido, si, Rojas no es mi apellido original, para escapar con
una mujer boliviana que podía ser mi madre. 


 El piloto miró en silencio
al ex carabinero. No sabía cómo preguntarle
delicadamente lo que tenía en mente. Cuando la pausa se
extendía hasta un punto que parecía ser incómodo,
se atrevió:

-¿Y cómo vivís
con eso Alonso?

 Rojas se quedó en silencio
unos momentos, miró nuevamente a la multitud que cantaba y
festejaba, miró a su mujer, y finalmente contestó:

-Feliz hermano, con una sonrisa en
mi casa y una sonrisa en mi trabajo. Capaz no tenga el sueldo más
grande ni la casa más lujosa ni los asensos asegurados, pero
tengo el amor sincero de una mujer que me quiere, con eso me alcanza
para llegar hasta viejo sin que me falte nada. 


 Luego de eso, Alonso volvió
a donde estaban todos, abrazó a Casilda y se quedó
escuchando el dúo de padre e hijo que alegraba la noche.
Alejandro se quedó unos momentos más a lo lejos,
pensando como aquel hombre  había sido capaz de dejar todo,
absolutamente todo atrás por un sentimiento. ¿Realmente
habían razones intangibles para sacrificar tanto? Frente a él
había un ejemplo. Pero lo que agobiaba al piloto era pensar
¿Qué era lo que estaba sintiendo él? 


 El asado transcurrió con
normalidad y alegría, sin embargo, tuvo un final desafortunado
culpa del descuido de Aldo. En un momento dado, Antonio erró
un par de notas y desafinó en la canción. Su hermano
entonces exclamó:

-No podes Antonio necesitamos un
guitarrero más habilidoso. El que nunca erraba una sola nota
era José…

 En el último segundo a Aldo
se le enredó la lengua, como queriendo disfrazar la última
palabra, pero no hubo caso, sin querer mencionó un nombre que
no debía mencionar. Todos se quedaron en silencio durante unos
instantes, pero rápidamente empezaron a hablar de cualquier
cosa como queriendo evadir la equivocación de Aldo, sin
embargo, no hubo caso. Ángela se puso de pie y disimuló
un bostezo:

-Me voy a descansar- Dijo- No doy
más, que la pasen lindo- Concluyó justo antes de que
sus ojos se pusieran cristalinos para irse a su habitación
goteando lágrimas en el camino. 


 Los presentes se sintieron
incómodos y por la hora, decidieron involuntariamente que ese
fuese el cierre del asado y uno a uno se fueron retirando no sin
antes agradecerle a los miembros de la familia Montalbán.
Justo después de que se fue el último invitado, Aldo le
dijo en un tono arrepentido a su padre:

-Perdón pa… No…
no lo hice apropósito…

-Ya sé que no lo hiciste
apropósito hijo- Respondió Enrique- Pero la próxima
vez trata de no ser tan imbécil- Finalizó antes de irse
a dormir, dejando a su hijo con una culpa que le duraría por
días.

  En ese momento, Alejandro supo que
posiblemente, habría encontrado el nombre del malestar de
Ángela. 



Capitulo
XXIII

Un tipo cercano a
los Romanov

  El fin de semana llegó
antes de lo esperado y, como se hizo costumbre, Facundo, Aldo,
Antonio y nuevamente, Alejandro, fueron a la Pulpería del Ruso
a jugar billar. Llegaron, estacionaron la Fiat T de Don Enrique en
una esquina y se bajaron para ingresar al bar. 


 Como casi siempre, se pidieron dos
botellas de sangría y fueron a la mesa del fondo, donde Alonso
Rojas ya estaba afinando su puntería con un par de tiros de
práctica. Aquella vez Alejandro no tenía ganas de jugar
pero tampoco encontró a nadie conocido como para entablar una
charla, por lo que se sentó en la barra para tomar un whiskey
en silencio. Al cabo de unos minutos, e impulsado por el aburrimiento
de igual manera, Sergey entabló una charla con él:

-¡Eh muchacho! ¿Por qué
la cara tan larga?- Exclamó con su inconfundible acento
extranjero.

-Nada en especial, solo pensamientos
que van y vienen.

-Sergey es bueno para escuchar.
Dale, no tengas miedo ¿Qué anda pasando?

 Alejandro no se sentía
cómodo revelándole cosas tan profundas a alguien con
quien nunca había hablado, a pesar de saber que era amigo de
la familia Montalbán. Por lo cual, trató de evadir la
pregunta de una manera que pusiera en la misma situación al
cantinero:

-No sé, es complicado. Antes
de hablar de ello me gustaría conocer tu historia Sergey.

 El robusto hombre se puso de
espaldas contra la barra y disimuló a propósito estar
limpiando un vaso. 


-Las malas lenguas dicen que
pertenecías a la realeza Rusa ¿Es verdad? ¿La
dinastía Romanov?

-Las malas lenguas son eso, malas-
Le replicó contundentemente- Sergey no tiene nada de sangre de
azul.

-¿Entonces son mentiras los
rumores?- Preguntó nuevamente Alejandro.

-Mhm… Tal vez no del todo-
Respondió- Tal vez no tenga sangre azul, pero tal vez si haya
tenido algún tipo de contacto con dicha Dinastía, solo
tal vez… Quizás un tío, un padre, o un primo de
Sergey haya sido un monje muy influyente en la realeza Rusa, muy
amigo del último Zar. 


 Alejandro se quedó
sorprendido por las obvias insinuaciones de Sergey, a lo que le
pregunto para confirmar finalmente la persona de la que estaba
hablando:

-¿Un monje muy difícil
de matar?

 Sergey lo miró fijamente con
una disimulada sonrisa en el rostro y asintió con la cabeza.
La sorpresa del piloto fue tal que se que se le erizaron los pelos de
la piel. Cada personaje de aquel pueblo parecía ser más
impresionante que el anterior. Cuando el silencio se estaba
prolongando a un momento incómodo el cantinero añadió:

-¿Y bueno? Ahora es tu turno
de decirme lo tuyo, sino no es justa la cosa

 El piloto vaciló unos
momentos sobre cómo formular la pregunta de una manera sutil,
así que se decidió por disimular al igual que lo había
hecho el dueño de la pulpería:

-Digamos que hay una chica que…
se deprime bastante cada vez que alguien menciona un nombre de varón…
Una chica hija del dueño de una hacienda y… no sé
cual es la razón detrás de ello y me gustaría
saberla.

 En ese momento la expresión
de Sergey cambio de atenta a muy seria. Levantó sutilmente la
mirada hacia la mesa de billar para verificar que los hermanos
Montalbán estuvieran distraídos y luego le replicó
a Alejandro:

-Mira, hace mucho hubo un chico en
este pueblo, un joven zapatero que de la noche a la mañana
desapareció, nadie sabe más nada de eso más que
una familia dueña de una hacienda. Sea cual sea la razón
detrás de eso no se lo preguntes a nadie porque si los
hermanos de la muchacha se dan cuenta de que andas tocando ese tema
podrías terminar muy mal. ¿Querés un consejo? No
te metas en cosas que no te incumben. 


 Alejandro se quedó pasmado.
Después de eso Sergey se fue a atender una mesa. Aquello le
pareció terrible, la poca información que recaudó
le hizo imaginar muchos escenarios y ninguno era para nada bueno.
Después de ese día, el aviador no sabía que
pensar de las personas con las que estaba viviendo. Se sintió
ahogado, asustado y, más que nada confundido. ¿Acaso
los Montalbán eran responsables de dicha desaparición?


Capitulo
XXIV

 La verdad detrás
de Ángela

 Durante los siguientes días
Alejandro volvió a internarse en el depósito,
intentando arreglar desesperadamente su avión. La paranoia le
estaba carcomiendo la cabeza, la constante idea que detrás de
esa cándida presentación de la familia Montalbán
había, realmente, un grupo de matones, no lo dejaba pegar una
pestaña de noche. Según el escueto relato que le dio
Sergey podía uno llegar a interpretar que habrían
desaparecido a un muchacho o algo por el estilo. Los integrantes de
la familia se vieron sorprendidos al ver como la actitud de Alejandro
cambiaba tan drásticamente hacia ellos, ahora ni siquiera
dejaba pasar a Antonio a que lo ayudara. 


 Las cosas siguieron así
hasta que Alejandro recapacitó y se reprochó a si mismo
su accionar. “Aquí te trataron como a un hijo más
y los estás juzgando con simples especulaciones” se
decía. Una tarde decidió calmarse y, definitivamente,
hablar con un Montalbán, el más cercano a dicho
problema. Se limpió las manos, salió del depósito
y se fue al monte, siguiendo el arroyo camino adentro.

 El eterno atardecer pintaba el
paisaje de un naranja brillante, como también al piloto y a
Ángela. La muchacha había llevado unos bollos y mate
cocido para merendar, cuando se encontró con Alejandro le
ofreció y ambos se quedaron sentados contra el tronco del
árbol seco mirando el estático crepúsculo. En
ese clima inexplicable, inmersos en esa tranquilidad que parecía
surgir de la luz, del sonido del arroyo, del ambiente en sí,
Alejandro se atrevió a tocar el tema, y no solo eso, lo hizo
directamente:

-¿Quién era José?-
Preguntó concretamente sin intentar suavizar la interrogante.
Ángela guardó silencio un largo momento dejando al
sonido del arroyo como la única cosa perceptible. En
condiciones normales habría roto en llanto, pero aquella
tranquilidad y paciencia que transmitía inexplicablemente el
enorme árbol seco le permitieron contestarle de una manera
amplia y detallada:

-José era un zapatero del
pueblo amigo de la familia desde siempre. Inicialmente, cuando éramos
niños, era amigo de Antonio ya que tenían la misma
edad, luego yo me aferre más a él. Compartí toda
mi infancia con él- Decía mientras tiraba piedritas al
agua y prosiguió- Me enamoré de él a primera
vista Alejandro, el tiempo que pasamos juntos fue el mejor de mi
vida. Nunca voy a poder borrar su imagen de mi mente. Alto, cejas
gruesas una densa y espesa barba que le cubría todo el rostro
pero una expresión de bonachón que jamás se le
quitaba, ni siquiera cuando estaba enojado. Los días de calor
solía dejar la ventana de mi habitación abierta, él
llegaba a cualquier hora de la noche y se acostaba conmigo para irse
antes del amanecer. Yo lo amaba con toda mi alma, creí que él
también. 


-¿Qué pasó con
él Ángela? – Preguntó intrigando
Alejandro, ignorando por completo que la tranquilidad y la paz de
Ángela en aquel momento no serían ilimitadas, y ya
empezaban a acabarse:

-Nada- Respondió-
Sencillamente un día como cualquier otro se fue. No se
despidió de nadie, ni siquiera de mí, aún
después de que me había dicho que me amaba, que quería
casarse conmigo cuando cumpliera los dieciocho, pero no fue así,
solo se fue. Cuando la policía revisó su casa dio con
que había preparado una valija y se había llevado todos
sus ahorros. Me destrozó el corazón Alejandro, en un
inicio me negué a que ello sea realidad. Salí a
buscarlo por los suburbios todos los días, Aldo, Antonio y mi
papá solían salir a frenarme apenas se daban cuenta que
no estaba en mi habitación y siempre lograban encontrarme.
Hubo solo una vez en la que no pudieron encontrarme, sin embargo,
aquel día encontré algo que me hizo recapacitar…

 Alejandro miró nuevamente al
horizonte, intuyendo cual sería la respuesta de Ángela.

-Fue en uno de esos arranques que
encontré este lugar Alejandro. Estaba peleando para penetrar
la maleza pensando ¿Quién sabe qué? Que José
iba a estar por allí, sentado en el monte, me iba a ver y me
iba a abrazar. De repente, vi una zona sin árboles, una zona
que me llamo la atención fuertemente antes de llegar a ella,
como que me llamaba. Fue ahí que encontré este gran
árbol seco, el mismo que me transmitió un consuelo
directo en esos momentos, un consuelo que fue como un salvavidas
justo que evitó que me ahogara en pleno mar. Desde ese día
decidí que este sería mi refugio, mi refugio ante todos
los peligros Alejandro, ante todas las desilusiones.

El piloto se quedó en
silencio mientras a la muchacha se le resbalaban dos pequeñas
lágrimas por las mejillas. Supo que había tocado algo
que no debía tocar.

-Me partió el corazón
Alejandro ¡Me lo partió!- Gritó Ángela- No
importaba cuantas veces me hubiera dicho que nos casaríamos,
que viviríamos juntos él como zapatero, yo como
pastelera, solo se fue quien sabe detrás de qué,  tal
vez una porteña, una sureña o cualquier otra que se le
haya cruzado- En ese momento la joven no pudo más y rompió
en llanto. Alejandro, alterado y asustado, trató de arreglar
las cosas pero terminó embarrándolas más cuando
intento abrazarla:

-¡No me toques!- Gritó-
Todos lo hombres son iguales, no sé porque me atreví a
dejarte compartir tanto conmigo ¡Salí de aca! ¡Nunca
más volvas a poner un pie cerca de este árbol!-
concluyó echándolo a empujones en un eufórico
ataque de nervios. 


 Desde aquel día las cosas
cambiarían drásticamente, la hermana Montalbán
no volvería a dirigirle la palabra ni la mirada al piloto, que
se sentía apenado y destrozado por su error, un error que
buscaría subsanar a como dé lugar.


Capitulo
XXV

 Motores de autos y
de aviones

 El clima cambió
repentinamente. Alejandro no sabía que pensar ni que decir, el
remordimiento que sentía por haberle hecho recordar malos
momentos a Ángela no podía borrarse con nada. La
muchacha no volvió a dirigirle la palabra, ni siquiera volvió
a mirarlo a la cara, sencillamente lo evitaba a toda costa, a pesar
de que el piloto intentó disculparse en repetidas ocasiones,
sin embargo no había caso. Los miembros de la familia se
dieron cuenta al instante del repentino malestar de Ángela,
pero no supieron a que se debía. Trataron de hablarla, de
calmarla, pero Ángela pasaba la mayor parte del tiempo
encerrada y cuando salía no cruzaba palabras con nadie, solo
se iba aquel lugar mágico ajeno a las leyes de la realidad
para ahogar sus penas en el efímero e incomprensible consuelo
del árbol seco.

 Un fin de semana los hermanos
Montalbán fueron a jugar una partida de billar como de
costumbre y Alejandro volvió a quedarse sentado en la barra
con un whiskey y la compañía de Sergey:

-No sé qué hacer Ruso,
creo que metí la pata feo.

-Te dije que no tenías que
meterte en cosas que no te incumbían. Es un milagro que los
hijos de Enrique no te hayan hecho nada.

-Es que… Creo que no saben
que el causante del malestar de Ángela fui yo.

-¿En serio? ¡Uf!
hermano reza porque no sea así. Aldo cuida y cela mucho a su
hermanita, si se da cuenta que la hiciste sentir mal te va a partir
las costillas.

 El piloto se dio media vuelta, miró
a los hermanos Montalbán y enganchó la mirada con el
mayor al instante. Aldo lo miró fijamente y le hizo un “salud”
con la botella de sangría para luego seguir jugando. En ese
momento un escalofrío e recorrió la nuca:

-Sergey además de eso, estuve
pensando seriamente en otra cosa.  


-¿Y eso que es?

 El muchacho guardó silencio
unos momentos. Lo que estaba pensando era ni más ni menos que
había considerado seriamente el quedarse en el pueblo. El
tiempo que trabajó en la hacienda no le pareció tan
pesado, se había encariñado con más de uno y eso
lo estaba haciendo dudar sobre si volver al frente de batalla. Sin
más, se abrió completamente con aquel extranjero que lo
había aconsejado varias veces en el pasado:

-Mira ruso, después de mucho
pensar, creo que definitivamente voy a…- Sin previo aviso, el
joven se vio interrumpido por unos sonidos repentinos. Sergey lo miró
a los ojos, escuchando atentamente aquellos sonidos extraños
que se venían acercando al pueblo hasta que, desgraciadamente,
se dieron cuenta que eran motores, no solamente de autos, también
de aviones. En aquel momento todos se quedaron callados, Antonio se
quedó inmóvil con el taco de billar sobre la mesa y
Aldo se petrificó con la botella de sangría en la boca.
Cuando el tiempo volvió a correr nuevamente, el dueño
de la pulpería solo alcanzó a decir una cosa:

-Mierda…


Capitulo
XXVI

 Comienza el Malón
Aéreo

En la entrada del pueblo estaban
sentadas bajo un árbol charlando Ángela y Adriana, unos
metros más a la derecha Alelí estaba comprando
verduras, detrás de ella Alonso Rojas y su mujer salían
de comer unas empanas cuando los saqueadores llegaron. 


 Sergey, Antonio, Facundo, Alejandro
y Aldo salieron corriendo con todas sus fuerzas de la Pulpería
para increpar a los ladrones, no para pelear, sino para defender a
quienes estaban cerca de ellos. En aquel momento, el piloto alzó
la mirada y vio siluetas en el cielo, el sol de la tarde no le
permitía dilucidar bien a los aviones más allá,
solo alcanzaba a ver una siluetas negras sobrevolando el pueblo,
aquellos motores le produjeron instantáneamente un déjà
vu de la guerra, de los bombardeos y los tiroteos.

 Cuando llegaron al entrada del
pueblo, dos Fiat A y otros cuatro tipo camioneta estaban estacionados
con los motores aún en marcha. Más de quince bandidos
armados con revólveres Colt, escopetas de doble caño y
rifles Mauser argentinos robados del ejército estaban parados
en semicírculo amenazando a los pobladores. El oficial
Castellanos era el único que puso el pecho frente a la
situación y trató de dialogar con “El Caraguay”
quien era el jefe de la banda de ladrones, un morocho de dos metros y
más de 150 kilos sin un ojo, con una cicatriz que le deformaba
el rostro y una barba tan densa como el pelaje de un animal salvaje:

-Escuchame Caraguay, decile a tus
hombres que bajen las armas, les vamos a dar lo que pidan pero no
lastimen a nadie. Llévense ganado, grano, lo que quieran pero
no habrán fuego por favor- Suplicó el anciano jefe de
policía.

-¿”Escuchame”?
Con quien crees que estás hablando Castellanos, si hay algo
que no me gusta es que me digan que hacer. Hoy trajimos dos
camionetas más lo que obviamente te dice que nos vamos a
llevar más cosas, pero no queremos mercadería que se
eche a perder ni vacas que haya que arriar hasta la loma de la
mierda. Hoy quiero que las cuatro camionetas estén llenas de
metales preciosos, plata y joyas, nada más.

-¡Pe… pero es una
barbaridad! ¡No tenemos tantas cosas! Te damos todo lo que
tengamos pero no podemos llenar cuatro camionetas.

-¿Me estás diciendo
mentiroso? A mí se me hace que si pueden.

-Por favor Caraguay no podes…

-¡Ya me cansé de
hablar!- Interrumpió el jefe de la banda, metió la mano
a uno de los Fiat A y tocó dos veces la bocina. Los dos
estruendos produjeron un fuerte eco en el silenciado pueblo. Los
presentes se miraron un segundo y rápidamente se tiraron boca
abajo sobre el suelo. Repentinamente una ráfaga de balas
rompió cristales, agujereó paredes y levantó una
columna de tierra mientras los aviones de los bandidos pasaban
rasantes sobre el pueblo, abriendo fuego contra todo lo que se
moviera y lo que no se moviera también. La balacera duró
quince segundos y se saldó con cuatro vacas muertas, un
pequeño incendió en un local y algo más. Apenas
terminado el tiroteo, Alejandro, Castellanos, los hermanos Montalbán
y el cantinero escucharon horrorizados a un hombre gritar despavorido
de dolor, un hombre que pudieron localizar cuando la cortina de humo
y tierra se disipó.


Capítulo
XXVII

 Los momentos
previos a la guerra 


-¡La puta madre Caraguay!
¡Déjame que lo lleve a que lo atiendan! ¡Se va a
desangrar!- Gritaba Alonso Rojas mientras sostenía en sus
brazos al malherido Facundo que tenía cuatro agujeros de bala
en las piernas y la cintura. 


-Caraguay- Replicó
Castellanos mientras se ponía de pie- Ya te dije que te damos
todo, te llenamos las cuatro camionetas pero deja que se lo lleve
para que lo atiendan.

 El jefe de la banda miró al
herido y a quien lo estaba queriendo ayudar, escuchó al
oficial Castellanos y llegó a una conclusión:

-¿Solo un mísero
herido? Así no me gusta que sean los ¿Cómo le
llaman ustedes? ¿Malones cuánto? Bueno, así no
me gusta que sean- Replicó mientras desenfundaba su revolver
Colt para apuntarle directamente a la cara a Alonso Rojas:

-¡No!- Fui el último
grito que se escuchó por parte de la mujer de Alonso antes de
que El Caraguay abriera fuego. Un destello rojo y el cuerpo del ex
carabinero cayó al suelo en medio de una insoportable agonía.
Por desgracia y por suerte, la bala le impactó en un costado
de la cara, volándole una oreja y parte del rostro, pero no
matándolo. 


-Bueno ¡Ahora sí!
Empiecen a traer las cosas mientras que ustedes- Señaló
ocho de sus hombres- Vayan a registrar la taberna, el banco y los
locales que seguro tienen plata- Concluyó El Caraguay.

 En ese momento de horror, de
espanto, mientras el llanto de los pobladores provocaba un eco que
iba más allá de las montañas, Alejandro, tirado
en el piso miró al oficial Castellanos. El anciano y el piloto
se comunicaron por las miradas y supieron instantáneamente que
hacer. Castellanos asintió con la cabeza, ambos se dieron
rápidamente media vuelta y salieron corriendo directamente
hacia la comisaría mientras los saqueadores a sus espaldas les
disparaban a quemarropa.

 Afortunadamente huyeron de los
disparos sanos y salvos, o al menos eso pensó Alejandro antes
de llegar al departamento de policía. Ingresaron rápidamente,
el oficial Castellanos lo llevó a un pequeño sótano
y allí, cubiertas por paja, estaban dos cajas de munición
de 7,62 mm:

-Perfecto Castellanos, veni ayúdame
a llevarlas hasta el depósito de la hacienda Montalbán,
allí están mis ametralladoras Madsen y…- El jefe
de policía lo interrumpió agarrándole el brazo.

-Vas a tener que ir vos solo
Alejandro- Dijo en anciano mientras se descubría el saco,
dejando al descubierto una herida de escopeta con más de 7
perdigones incrustados en su cintura- Anda, yo voy a esperarte acá
abajo, armado para cuando derribes a todos los aviones reduzcamos a
esos hijos de puta- Concluyó.

 El piloto se sintió
conmovido y enfurecido en ese momento. No perdió tiempo, tomó
las dos cajas de munición y salió lo más rápido
que pudo directo al depósito de la hacienda Montalbán.
El sonido de disparos, el grito de los hombres, la sangre, poco a
poco una de las peores partes de su persona estaba despertando, el
soldado que tenía dentro.  


 Corrió ocultándose en
los callejones, tirándose en las zanjas para ponerse a
cubierto mientras los aviones sobrevolaban el pueblo, veían a
un punto que se movía rápidamente por el terreno y no
dudaban en acribillarlo. Alejandro se salvó de la muerte
milagrosamente en más de una ocasión. 


Llegó a la hacienda, corrió
por los campos de cosecha con las cajas de municiones en ambas manos.
Abrió rápidamente el depósito, allí
estaba su avión entre bolsas de mercadería y grano, y
más al fondo, sobre una mesa de madera, sus dos ametralladoras
automáticas Madsen. No perdió tiempo, se acercó
a donde estaba su armamento y se puso la ametralladora al hombro,
pero no sabía cómo iba llevar otra caja de munición.
En ese momento una mano recayó sobre su hombro, al igual que
ocasiones pasadas, un Montalbán llegó para salvarlo:

-¡Yo te voy a ayudar
Alejandro!- Gritó Antonio mientras ponía la caja de
munición restante bajo su hombro. 



Capitulo
XXVIII

 La escaramuza
decisiva 


 -¡Necesitamos un buen ángulo
de tiro Antonio!- Grito Alejandro al hermano Montalbán
mientras ambos se cubrían las cabezas de la lluvia de balas
que les propinaba uno de los bandidos aéreos.

-¡El punto más alto del
pueblo es la Iglesia!- Respondió el joven muchacho mientras su
corazón se aceleraba a más de 100 km por hora.

 Ambos divisaron la cúpula,
allí donde descansaban las campanas y supieron a dónde
tenían que ir sin duda alguna. Corrieron entre las calles
mientras esa se convertía en la peor balacera ocurrida en el
pueblo. Los habitantes estaba escondidos en sus casas rezando porque
una desafortunada bala no les perforara la cabeza mientras Sergey y
Aldo miraban con bronca a los desalmados que desbalijaban el pueblo
poco a poco, tirados en la tierra uno al lado del otro. Dentro de las
casas alrededor de la banda estaban reunidos casi todos los hombres
del pueblo incluyendo a Don Enrique, mirando con desprecio y ganas de
matar a esos infelices, con la impotencia de no poder hacer nada más
que eso, mirar. 


 Antonio y Alejandro ingresaron a la
iglesia, el clérigo y las monjas estaban refugiados debajo del
altar rezándole a una estatua de la virgen y a un Jesús
crucificado. Subieron rápidamente las largas escaleras
cargando con aquel pesado cargamento sobre sus hombros, hasta que,
finalmente alcanzaron el punto más alto del pueblo. 


 Se tiraron al suelo para que los
saqueadores en el aire no pudieran verlos y empezaron a cargar la
ametralladora Madsen. Alejandro sintió la adrenalina de la
guerra una vez más correr por sus venas, sintió aquel
sentimiento vigente una vez más, ese odio, esa toxicidad, esas
ganas de abatir al enemigo. Antonio lo miró una vez que
estuvieron listos para disparar y le dijo:

-¡Alejandro, pase lo que pase,
fue un placer haberte conocido y llegué a apreciarte como a un
hermano!

-No pasa nada Antonio- Replicó-
Esta noche como todas las anteriores vamos a cenar en la misma mesa,
todos juntos ¿Me entendiste? Todos juntos.

 Apretó fuertemente el
rosario que llevaba en el pecho, el mismo que apretó cuando su
avión fue fulminado a disparos para luego estrellarse en la
hacienda, ahora una vez más, afrontando la muerte cara a cara.


-¡Pero la puta madre! ¿Por
qué tardan tanto? No van llenando ni una sola camioneta
todavía- Gritaba furioso El Caraguay.

-Perdón jefe, no podemos
encontrar muchas cosas de valor en el pueblo…

-¡No quiero excusas, estoy
harto! Que revienten el pueblo a balazos- Concluyó mientras
tocaba cuatro veces seguidas la bocina del auto. 


 Uno de los bandidos en el aire
escuchó las órdenes de su jefe, divisó en el
suelo una casa al azar, justamente la casa donde estaba refugiado don
Enrique y los malheridos Facundo y Alonso, y se decidió por
vaciarle completamente el cargador a esa casa. Hizo una maniobra
arriesgada, dio la vuelta y se tiró en picada hacia su
objetivo, pasando sobre la cúpula de la iglesia, sin saber lo
que le esperaba.

 Alejandro salió con su
Madsen en mano e increpó directamente a aquel piloto, sus ojos
se miraron y en aquellos segundos el tiempo se paralizó. El
piloto paraguayo vio que aquellos aviones eran vetustos monoplanos
Bleriot  XI de antes de la primer guerra mundial con ametralladoras
precariamente adheridas al fuselaje. Algunos de ellos con dos
tripulantes, pero todos aviones viejos y, en resumen, poco
resistentes. El bandido lo miro, y justo antes de que pudiera
reaccionar, el tiempo se reactivó y una ráfaga de balas
destrozó por completo el fuselaje y el motor de la aeronave,
que estalló inmediatamente en llamas.

 En tierra el Caraguay y sus
secuaces miraron al cielo y vieron, horrorizados, como una de sus
aeronaves caía al suelo como una bola de fuego, ahora con la
inesperada resistencia de la cúpula, no tendrían más
apoyo aéreo. Cuando el jefe de la banda se giró y
estuvo a punto de ordenar la retirada, lo último que pudo en
ver en su triste y mala vida, fue el puño de Sergey
acercándose a toda velocidad. 


 Rápidamente los otros tres
aviones se abalanzaron hacia la iglesia para acribillar por completo
a Alejandro y Antonio. Una lluvia de balas pulverizó el balcón
y las campanas, pero ambos se refugiaron cuerpo a tierra y una vez
que pasaron, el piloto volvió a salir con su Madsen en mano y
apuntó a otro de los bandidos en el aire para, sin dudar,
apretar el gatillo a fondo. Nuevamente una ráfaga de balas
terminó por destruir por completo la cola de un avión,
este se tambaleó y rápidamente perdió el
control. Lo último que se vio de aquel Bleriot XI fue que
planeó hasta detrás del monte para terminar
estrellándose en un lugar recóndito. 


 Nuevamente los dos aviones
restantes acribillaron la cúpula de la catedral convirtiendo
en polvo los centenarios ladrillos de aquel edificio, pero no
pudiendo atinarle a ninguno de los dos hombres que allí se
escondían. Antonio, tirado en el piso, rezaba en todos los
idiomas posibles a todos los dioses conocidos para salir con vida de
aquella mientras preparaba junto a Alejandro otra caja de munición
para la próxima ronda. Una vez terminaron de pasar rasantes,
el piloto paraguayo volvió a salir y fijar un objetivo. Uno de
los dos restantes monoplanos, él único que tenía
dos bandidos como tripulantes, uno manejando la ametralladora, el
otro piloteando el avión. El primero lo divisó y no
dudó en abrir fuego nuevamente, pero esta vez, Alejandro no se
agachó. Un rápido intercambio de balas culminó
con la muerte de un piloto, afortunadamente no de Alejandro. El
saqueador que manejaba el avión recibió más de
quince impactos directos, finalmente el monoplano se estrelló
en las inmediaciones del pueblo, pero aquel intercambio no fue
gratis, Alejandro habría perdido un dedo de la mano. 


-¡Antonio!- gritó
adolorido- ¡Vas a tener que disparar vos!- concluyó el
malherido piloto de combate. 


-¿Yo? Pero nunca en mi vida…
Yo… No se….- Miró desde la cúpula de la
iglesia, allí donde estaban los saqueadores a su hermano Aldo,
junto a Sergey y los demás hombres del pueblo peleando a mano
limpia contra sus asaltantes armados, sacrificándose por el
bienestar del pueblo y, finalmente, el valor dentro de él
despertó. 


 El hermano Montalbán tomó
la ametralladora en sus manos mientras Alejandro se hacía un
torniquete con la camisa, y apuntó detenidamente al último
bandido volador. Éste le devolvió la mirada, y después
de breves segundos de suspenso, ambos abrieron fuego. Las balas
fueron y vinieron como una lluvia de meteoritos, los gritos de la
batalla campal que abajo se estaba librando se combinaron con la
balacera y, despertaron en Alejandro, el soldado, el hombre de guerra
que había estado dormido desde que se estrelló, aquel
sentimiento del deber terminó por borrar cualquier otra
consideración que haya tenido antes.

 El ultimo bleriot XI en aire
terminó estrellándose con su piloto en la avenida
principal del pueblo, milagrosamente Antonio salió ileso.
Ambos, Alejando y el hermano Montalbán se miraron y sonrieron,
finalmente habían terminado con los “Malones aéreos”.



Capítulo
XXIX

El despertar del
deber

 Alejandro y Antonio bajaron de la
cúpula de la iglesia y se dirigieron hacia donde pobladores y
bandidos habían arremetido los unos con los otros. Allí
se encontraron con que habían logrado someter a todos y cada
uno de ellos. El Caraguay yacía muerto en una esquina debido
al golpe que le había propinado Sergey, Aldo había
recibido un bayonetazo debajo de la axila, pero se recuperaría
poco después. Afortunadamente ningún poblador murió,
solo Facundo, Alonso y el oficial Castellanos serían heridos
de gravedad, pero lograrían recuperarse con el debido cuidado
y éste último, por fin se jubilaría debido a sus
heridas. 


 Aldo miro al piloto y, por primera
vez desde que se conocieron, le sonrió con confianza y
sinceridad. Ambos, Antonio y Alejandro serían aclamados por
los pobladores por su hazaña, sin embargo, la gloria para el
joven aviador no estaría en haber ganado aquella escaramuza,
sino más allá de las fronteras. 


 Los pobladores enterraron a todos
los fallecidos con los debidos respetos, cuatro saqueadores de aire y
tres de tierra. Los demás serían encarcelados y
juzgados posteriormente. Por el momento, la atención fue
completamente para los que habían luchado ferozmente para
librarse de aquella represión. En medio de los festejos y la
alegría, Ángela se acercó a Alejandro con
intenciones de disculparse, de felicitarlo por su hazaña y por
haberle hecho un gran servicio a los pobladores, algo que el joven
habría apreciado enormemente de haber ocurrido días
atrás, pues en ese momento su mente se nublo. Luego de haber
escuchado disparos, de haber visto aviones de soltando ráfagas
de disparos, de haber visto sangre, de haber sentido un balazo,
recapacitó y llego a la irrompible conclusión de que su
lugar estaba en el frente, en la guerra del Chaco Boreal. No permitió
que Ángela le hablara, solo hizo atender sus heridas y ayudó
a los pobladores para retirar las aeronaves que se habían
estrellado en el pueblo. En aquella acción, de los cadáveres
de los monoplanos estrellados, fue capaz de conseguir casi todos los
repuestos que necesitaba para poner su biplano en vuelo. Nuevamente,
volvió a instalarse en el depósito a trabajar en su
avión.

 Los Montalbán, tanto como
los pobladores notaron el cambio en Alejandro, y sintieron ganas de
frenarlo, de agradecerle por el gran servicio que había hecho
por ellos, pero no hubo caso, fue como que después de aquel
acontecimiento, para Alejandro no importaba nadie más. Una
noche, Don Enrique entró al galpón:

-Hijo no voy a dar vueltas ni a
tocar metáforas innecesarias. Solo quiero decirte que penses
en lo que te dije, podes quedarte acá con nosotros. Tenes
trabajo, un techo, nosotros te vamos a ayudar en lo que necesites….

-Ya te pagué Enrique-
Interrumpió Alejandro.

-¿Qué? ¿A qué
te referís?

-Ya te pagué mi estadía.
Me deshice de los malones aéreos, estamos a mano. Ahora solo
voy a terminar de arreglar mi avión y me voy a ir. 


 El dueño de casa se quedó
en silencio. Él mejor que nadie sabía que la decisión
de un hombre era irrevocable cuando estaba tomada, pero más
que nada, respetable. Luego de un largo silencio, lo único que
atino a decir con el dolor de un padre que ve a su hijo marchar a la
guerra, respondió:

-Pensalo bien por favor.

-Ya lo hice Enrique, gracias. 


 Finalmente, el hombre bajó
los brazos:

-Fue un placer haberte tenido con
nosotros- Dijo y después de un firme apretón de manos,
abandonó el depósito sin decir nada más.

 Alejandro no le dio importancia, ya
no le daba importancia a nada, lo único que pensaba era en
volver a la guerra y ayudar a su país a triunfar en la disputa
del Gran Chaco. Terminó de instalar las refacciones que había
sacado los Bleriot XI estrellados, solo para darse cuenta con
amargura, que aún le estaba haciendo falta un repuesto
indispensable para la transmisión.  


 Más tarde esa noche Aldo
entró a donde estaba trabajando el piloto, con una improvisada
férula en el brazo para evitar que su herida se abriera más.
Alejandro se estaba poniendo un abrigo mientras separaba unas cuantas
herramientas:

-¿A dónde te estás
yendo?- Preguntó el hermano Montalbán.

-A buscar el último repuesto
que necesito para hacer volar mi biplano.

 Aldo lo miro con los ojos
entrecerrados y apretó los dientes, para luego replicar:

-¿Entonces te vas a ir así
sin más? ¿Después de todo lo que viviste acá
con nosotros?

-No hay mucho que hayamos compartido
juntos como para que te duela.

-¿Y los sábados en la
pulpería del Ruso? ¿El trabajo en la hacienda? ¿Las
comidas en la mesa? ¿No te importó un carajo nada de
eso? 


 Alejandro guardó silencio
sorprendido, se había dado cuenta que a pesar de tratarlo con
cierto recelo, Aldo en realidad lo había apreciado en casi
todo momento. Sin embargo, no fue suficiente para lograr hacerlo
cambiar de opinión:

-Muchas gracias por todo Aldo, a
pesar de que sos menor que yo te sentí como a un hermano
mayor. Pero tengo un deber y no me voy a quedar tomando whiskey en un
bar mientras mis compañeros mueren en el frente- Dijo
finalmente para salir por la puerta. A pesar de que Aldo intentó
hacerlo entrar en razón, el piloto no frenó su paso y
fue a buscar los tres aviones que se habían estrellado en el
pueblo.


Capitulo
XXX

El Oasis de las
Almas

 Caminó por las desérticas
calles del pueblo a donde habían dejado los restos de los
aviones estrellados con la llave inglesa en mano. Una vez que llegó,
se acercó únicamente alumbrado por la luz de la luna a
los tres destrozados monoplanos. Uno de ellos se había
incendiado, estaba inservible. Después de revisar con
esperanzas minuciosamente a los otros dos, se dio con que la colisión
contra el suelo había destruido casi por completo todas sus
partes. Frustrado, golpeó fuertemente el fuselaje con la llave
inglesa y dejó escapar una blasfemia que resonó en
todas las calles del pueblo. Pensaba que había perdido
definitivamente su oportunidad de volver al frente de combate. Justo
cuando estaba a punto de volver a la hacienda para pensar en cómo
llegar a Posadas para tomar el ferrocarril a Asunción, recordó
al cuarto biplano estrellado, aquel al cual le había fulminado
la cola en una ráfaga de balas y había planeado hasta
el monte, tal vez la colisión no habría sido tan fuerte
y en él podría encontrar la última refacción
que necesitaba. Sin más, el piloto se decidió por ir a
buscar aquello que tanto necesitaba.

 Poco a poco las casas fueron
desapareciendo y fueron reemplazadas por amplias extensiones de densa
vegetación y maleza. El silencio del campo era únicamente
interrumpido por su cuerpo abriéndose paso entre las ramas,
espinas y hojas secas del terreno. Poco a poco fue sumergiéndose
en la oscuridad, la luz de la luna ya no podía penetrar en
aquellos lugares. Empezó a sentir miedo, desorientación
y angustia. Sin embargo, de repente, empezó a escuchar a lo
lejos una melodía difusa que provenía del interior del
monte. Cómo su única guía, Alejandro empezó
a seguir aquella música como si de una brújula se
tratara y, poco a poco, logró divisar un punto de luz azul en
la lejanía. 


 Se raspó las piernas, los
brazos y la cara, pero con mucho esfuerzo, logró llegar a su
destino del cual, ahora con seguridad, pudo notar que provenía
una hermosa pero triste melodía de tango en un bandoneón.
 Cuando se liberó por completo de la opresión de la
densa vegetación, se encontró con un escenario que lo
dejaría perturbado hasta el resto de sus días.

 Un lago de agua cristalina que
resplandecía como un foco a la luz de la luna, rodeado
completamente por espectros de hombres muertos, espíritus en
pena que escuchaban las dulces melodías del bandoneón
de Lito, que estaba sentado bajo un árbol llevándoles
música a las almas de los que no pudieron encontrar el camino,
aquellos que murieron dejando sus objetivos incompletos. El piloto no
supo que hacer, aquella imagen era aterradora, pero para nada
transmitía un aire de hostilidad, aquellos espectros parecían
no prestarle atención a los hombres de carne y hueso más
que a Lito con su compasivo instrumento musical:

-Vení, acercate, no pasa
nada- Le replicó el anciano mientras seguía
interpretando melancólicos tangos.

 El joven, intimidado, empezó
a intercalar indecisos pasos para dirigirse hacia aquel misterioso
hombre del cual nada sabía. A medida que se acercaba,
custodiado por la presencia de los muertos, prosiguió: 


-Los hombres tienen la desgraciada
maldición de apreciar las cosas cuando las han perdido y la
vida no está exenta de aquella regla- Agregó Lito
mientras acompañaba la soledad de las almas con su
instrumento- Y cuando la han perdido recién sienten la
necesidad de completar a como dé lugar todo aquello que
dejaron atrás, solo que para entonces ya es demasiado tarde. 


El joven aviador sintió un
fuerte escalofríos al pensar que ese anciano solitario solía
internarse en las entrañas de la selva para hacerle compañía
a los muertos. Así que, aterrado pero intrigado le preguntó
la razón de por qué hacía eso, a lo que Lito
después de soltar una pequeña risa, contestó: 


-Si apenas los hombres se preocupan
por sí mismos en vida, entonces nadie lo hará por los
otros que ya la han perdido. Es por eso que dediqué la mía
a ayudar a las almas a completar sus objetivos para poder liberarse
del limbo y así, finalmente, descansar en paz. 


 Sentido por el breve discurso del
anciano, Alejandro miró a sus alrededores todas aquellas
desgraciadas caras. Viejos, jóvenes, hombres y mujeres que
dejaron tras de sí uno o varios objetivos si completar, ahora
solo tendrían por consuelo el eterno resplandor de la luna en
el cielo de las noches despejadas. Mientras miraba a todos y cada uno
de los cientos de espíritus, dio con una cara familiar. Allí,
en medio del lago había una pequeña isla sobre la cual,
estaba sentada el alma del mismo bandido que había asesinado
durante el malón aéreo, sencillamente sentado con una
expresión de tristeza en el rostro admirando aquel punto
blanco del cielo que parecía ser refugio de todas las penas de
la humanidad. Junto a él, medio sumergido en el agua, estaba
el monoplano destruido, pero con el tren delantero casi intacto.
Alejandro supo entonces a dónde tenía que ir, miró
a Lito y éste no dijo ni hizo nada. Como si aquel discurso
hubiera estado previsto únicamente para él pero un vez
dicho su misión por esa noche habría terminado, ahora
solo tocaba el bandoneón y miraba la luna como uno más
del oasis de las almas.

 El piloto se zambulló hasta
el pecho y empezó a abrirse paso hasta la isla donde se
encontraba lo que buscaba. Cuando no pudo hacer pie nado, cuando pudo
caminar caminó, y así, poco a poco, llegó a
donde estaba el triste espectro. Él mismo ni se inmutó
por la presencia de aquel que le había arrebatado su vida. Sus
ojos muertos lo decían todo, sea lo que sea que haya dejado
atrás, era tan importante como para nublar sus pensamientos a
un constante lamento irrevocable que perduraría durante toda
la eternidad. Alejando  caminó lentamente a su lado,
bordeándolo sin despegarle la vista, hasta que llego al
maltrecho monoplano. Una vez estuvo frente a él se puso manos
a la obra. Con mucho esfuerzo, custodiado por la perturbadora
presencia de los muertos, logró extraer la última
refacción que necesitaba para poner a su biplano nuevamente en
el aire. 


 Volvió a zambullirse para
finalmente volver a la hacienda a terminar su trabajo, pero justo
cuando estaba empezando a nadar, sintió la necesidad de hacer
una última cosa en aquel lugar que no volvería a
visitar en su vida nunca jamás. Se dio media vuelta, volvió
a la isla y allí se quedó parado frente al espectro del
hombre al cual había asesinado. Éste no se inmutó
para nada, no se movió en absoluto, solo se quedó
mirando la luna en silencio. Alejandro sintió una enorme culpa
y un gran cargo de conciencia, así que hizo lo único
que podía hacer por su víctima en ese momento. Se llevó
la mano a la frente, se persignó y rezó un padre
nuestro por el alma en pena de aquel desafortunado hombre. Al abrir
los ojos lo miro nuevamente y éste seguía igual, no
había cambiado su expresión ni su posición, sea
cual haya sido el objetivo incompleto que había dejado sin
completar en su vida, estaba seguro que no era que su asesino se
persignara frente a su cadáver. Sin más que hacer,
Alejandro abandonó aquella isla.

 Una vez que pudo salir del lago, se
decidió por no voltear hasta llegar a la hacienda Montalbán,
sin embargo hubo algo que no lo dejo ir. La melodía de Lito
parecía convertirse en una especie de soga que lo ataba al
oasis de las almas, algo había por lo cual no quería
dejarlo ir. Cada vez más y más fuerte resonaban las
notas de tango en los oídos del piloto hasta que, sin poder
soportar un segundo más, se giró y dirigió su
mirada hacia una gran roca que estaba a orillas del lago. Allí
vio a un espectro, uno que no había visto en su vida entera
pero que aun así le sonaba familiar. Un joven alto, con cejas
espesas, de barba protuberante y densa pero con una cara de bonachón
amigable. En ese momento Alejandro se quedó impactado. ¿Acaso
podría ser? ¿En serio era él? ¿Sería
posible que hubiera encontrado al Alma de José? 



Capítulo
XXXI

 La historia del
Zapatero

 Alejandro se acercó poco a
poco al alma de aquel desdichado hombre el cual, por el simple hecho
de encontrarse allí, demostraba que las especulaciones de
Ángela de que se habría ido del pueblo tras de otra
mujer no eran ciertas. Pero ¿Cuál era su verdadera
historia entonces? A medida que el piloto se fue acercando, la cara
del espectro se fue ablandando, poco a poco la expresión de
pena, tristeza y arrepentimiento se fue desdibujando para, finalmente
dirigirle la mirada directo a los ojos. El corazón del joven
aviador se aceleró al contemplar aquellos dos profundos huecos
oscuros, al contemplar la mirada de la muerte directamente clavada en
sus ojos. Una vez estuvieron lado a lado, sin decir nada previo, el
fantasma empezó a narrar su historia, como sabiendo de
antemano que Alejandro sería el nexo entre él y Ángela.

-Fue la desesperación mi gran
error- Dijo con un tono lúgubre y profundo- La amaba tanto que
no podía concebir una vida sin ella, quería a toda
costa asegurar que estaríamos juntos para siempre. Una noche,
mis impulsos le ganaron a mi cordura y me decidí por ir a
Santa Fe en busca de la platería más lujosa que pudiera
pagar para encargar las alianzas de matrimonio que unirían mi
alma y la de Ángela por toda la eternidad. Supe que si trataba
de hablar con ella no me dejaría hacer un viaje tan largo
solo, seguramente querría ir, y no quería exponerla a
los peligros que pudiera encontrar. Por ello decidí informarle
de mi salida cuando ya me hubiera ido por medio de una carta que dejé
en el lugar que solo nosotros sabíamos íbamos a
encontrarnos, la ventana por la cual entraba a su habitación
por las noches. Ángela no tendría otra alternativa que
esperarme y para cuando yo llegara, nos casaríamos finalmente.
Tomé todos mis ahorros, una mula vieja y me fui,
desgraciadamente al destino no le gustaron mis planes.

 Alejandro escuchó
atentamente aquella conmovedora historia mientras los tangos de Lito
llenaban el silencio del ambiente y las demás almas seguían
contemplando, indiferentes, el resplandor de la luna.

-Llegué con muchas
dificultades a Santa Fe, me robaron en el camino por lo que tuve que
trabajar de lustrabotas un tiempo hasta que logré juntar la
plata necesaria para pagar las alianzas. Pude pagarlas en el oro más
barato que había y las hice grabar con las iniciales J&A
en su interior. Mi felicidad nunca alcanzó otro punto máximo
en toda mi vida. El volver al pueblo me tomó casi un mes, pero
cuando estuve a tan solo unos kilómetros de distancia, a tan
solo unos kilómetros de casarme con la mujer que amaba, el
destino decidió terminar mi vida de la manera más
desafortunada concebible. Una noche de luna llena, tal cual como
está, escuché unas pisadas a mis espaldas, no le di
importancia y seguí mi camino. Las pisadas se fueron acercando
cada vez más y más, corrí pero algo me perseguía
a toda velocidad. Para cuando desenfundé mi facón ya
era demasiado tarde, el yaguareté ya había saltado a
mis espaldas. 


 En ese momento el bandoneón
de Lito se calló, dejando como sonido de fondo las calmas
aguas de lago y la suave brisa acariciando la copa de los árboles.
Repentinamente, El espectro de José empezó a ser
arrastrado por una fuerza hacia el interior del estanque. Momentos
antes de que las benditas y cristalinas aguas de la laguna cubiertas
por el espectral fulgor lunar le dieran santo descanso al alma en
pena de aquel pobre joven enamorado, éste dijo:

-Mi cuerpo ya ha desparecido, las
alianzas ya se han perdido, pero la nota aún sigue…

 Poco después, desaparecería
en las tranquilas profundidades del estanque, donde la luz de la luna
se volvía el puente entre la tierra de los vivos y la paz
eterna del más allá. En aquel momento, Alejandro
recordó lo que le había dicho Lito en un principio, y
supo que el hecho de que su música hubiera sido su guía
hasta aquel oasis no fue pura coincidencia. Ahora estaba en las manos
del piloto concretar aquel objetivo inconcluso y así, llevarle
paz y tranquilidad a dos almas, la de José y la de Ángela.


Capitulo
XXXII

 Cumpliendo el
último deseo de un hombre

 La noche estaba a punto de
terminar. Alejandro llegó a casa de los Montalbán con
la ropa harapienta y repleto de llagas. Dejó la refacción
en el depósito junto a su biplano y se decidió por
priorizar el deseo de José. Cuando ingresó a la cabaña
se encontró con Doña Catalina despierta preparándose
un té en la cocina:

-¡Alejandro que te pasó!
¡De donde venís!…

-¿A dónde está
Ángela?

-¿Ángela? Está
arriba pero veni déjame que te vea las heridas...

 El piloto ignoró por
completo las palabras de la señora de la casa y subió
las escaleras rápidamente con Doña Catalina gritando a
sus espaldas. Cuando entró a la pieza de Ángela ésta
se despertó exaltada y lo miró sorprendida:

-¿Alejandro? ¿Qué
estás haciendo acá?

 Los gritos de la dueña de
casa más el estruendo de la puerta abriéndose
despertaron a todos los miembros de la familia Montalbán, que
rápidamente acudieron a la habitación de la adolecente.

-Ángela, José no se
fue con otra mujer. Él te amaba de verdad- Exclamó el
joven aviador a lo que, inmediatamente, disgustado, Don Enrique
replicó:

-¡Suficiente!, no sé
qué mosco te picó pero te vas a ir inmediatamente de
esta pieza…

-¡Esperen!- Gritó
exaltado Alejando- Ángela, abrí la ventana.

 La muchacha, con lágrimas en
los ojos, miró el marco desconcertada, sin comprender a qué
se refería. 


-¡No! ¡No te metas en
cosas que no son tuyas Alejandro!- Le gritó enfurecida.

 Aldo se acercó al joven, le
puso una mano en el hombro y le dijo contundentemente:

-Andate de acá ¡Ahora!

 El joven se vio en una situación
difícil, no sabía salir de aquella. Las cosas parecían
haberse complicado más de lo esperado, las palabras ya no
formaban frases en su cabeza, “Nota, José, ventana,
Lito”, sin encontrar salida alguna, solo optó por lo que
sus impulsos le indicaron. Se soltó fuertemente de la mano de
Aldo, cruzó la habitación a toda velocidad mientras
Ángela gritaba “¡No te acerques a esa ventana!”
y los hombres Montalbán se abalanzaban sobre él. En una
fracción de segundos, Alejandro puso sus manos en el marco y
abrió con todas sus fuerzas aquella ventana que había
permanecido cerrada durante años. En esa fracción de
segundos, una nota doblada en cuadrados salió despedida
directo al suelo, a los pies de la adolecente. Aldo, Antonio y
Enrique tomaron a Alejandro de los hombros y lo tiraron con todas sus
fuerzas al otro extremo de la habitación. Justo cuando los
tres estaban por abalanzarse sobre él Doña Catalina los
frenó:

-¡Esperen!- Gritó a
cuatro vientos intentando evitar a toda costa que alguien saliera
herido. 


 En aquella tensa situación,
mientras los miembros de la familia se empujaban los unos con los
otros, Ángela tomó la pequeña nota en sus manos,
la abrió y reconoció al instante la letra. Los miembros
de la familia miraron su rostro, aquella inexplicable expresión
que puso a medida que leía la nota, no sabían qué
sentir precisamente, al fin y al cabo, no sabían que era
aquello que había caído a las manos de Ángela.
El piloto supo que su rol en aquella misión había
concluido y, a pesar de que quería saber cuál iba a ser
la reacción de la joven ante la verdad detrás de su
amado, el forcejeo que había tenido con los Montalbán
no había sido para nada agradable, así que sin más,
dejó la habitación para correr fuera de la hacienda a
la espera de que todo se aclarase. Aquella noche durmió en la
Pulpería del Ruso.


Capítulo
XXXIII

La muerte del ocaso

 La mañana llegó
abrazada de un frío seco y una escarcha gruesa. Sergey le
sirvió una medida de vodka a Alejandro para que entrara en
calor y, antes de que pudiera pedirle explicaciones de por qué
no había podido dormir en la hacienda de los Montalbán,
éste salió a las apuradas de la taberna. No tenía
tiempo para perder, algo le indicaba a dónde tenía que
ir, no había duda alguna de su destino en ese momento. Sabía
que encontraría allí lo que estaba buscando, el final
de un enigma.

 Corrió y corrió con
todas sus fuerzas, mucho antes de que alguien se despertara, cuando
el sol apenas estaba asomando su cabeza por las montañas. El
piloto siguió el arroyo monte adentro, allí donde la
maleza se volvía espesa e impenetrable, allí donde, más
de kilómetro adentro, encontraría un pedacito de
terreno llano donde el sol jamás se ponía, donde el
atardecer era eterno. 


 Cuando empezó a acercarse,
cuando el día recién estaba empezando, el tiempo se
adelantó drásticamente, acomodando el sol lentamente en
una posición de ocaso, indicándole que se estaba
acercando al pedacito de tierra que ignoraba las leyes de la
realidad. De repente la maleza fue cediendo, el terreno se volvió
menos irregular hasta llegar al punto llano y allí, en el
horizonte, a orillas del rio, pudo divisar un gran tronco seco con
una jovencita parada a sus pies. 


 El piloto se acercó
lentamente a Ángela quien tenía la cara enrojecida de
tanto llorar, los ojos hinchados y la nariz colorada. Pensó
que había metido la pata, tal vez el revelarle que su amado en
realidad había perdido la vida la habría destrozado por
dentro, no supo que decir en aquel momento, solo se quedó en
silencio a sus espaldas. Después de unos segundos que se
volvieron minutos, minutos que parecían horas de silencio,
pensó que la salida más preferible sería irse
sin hacer ruido, dejar a la joven Montalbán sufrir su pérdida
tranquila, sin embargo, cuando estaba a punto de irse, ésta
exclamó sin girar la cabeza:

-No sé cómo lo
supiste, y sinceramente no me importa…

 El joven guardó silencio,
anticipando un fuerte reproche y un odio de por vida. Bajó la
cabeza y siguió escuchando a la espera de una frase terminal y
fulminante:

-…¿Murió no? No
encuentro otra razón para su desaparición.

 El piloto guardó silencio
unos momentos, pero luego de una pausa respondió- Sí
Ángela, murió mientras volvía al pueblo. 


 La joven Montalbán dejó
escapar una ráfaga de lágrimas que penetraron en el
corazón de Alejandro como una lluvia de agujas. Sus llantos se
hicieron eco en el llano paisaje, sus sollozos desgarraban el alma.
Sin embargo, después de llorar desconsoladamente durante
varios minutos, se limpió las lágrimas y, con una
moribunda sonrisa en el rostro postró una mano sobre el tronco
del árbol seco y replicó:

-Al menos sé dónde
estás ahora José… Nunca te fuiste y nunca me
abandonaste. Estuviste, estas y vas a estar siempre conmigo, tu
corazón con el mío, que esas sean las alianzas de
nuestra unión- Alzó la mirada hacia el crepúsculo
agonizante que después de tanto tiempo inmóvil había
empezado a moverse y a morir lentamente, para luego proseguir:

-Que tu alma descanse en paz, pues
la mía ya lo está. José, mi amado, mi vida, que
nuestro matrimonio sea concebido de una vez por todas...- Y, con una
sonrisa bañada en lágrimas, miró a aquel
atardecer que por fin después de tanto sufrimiento e
incertidumbre dejaría de ser eterno y exclamó a cuatro
vientos- ¡Acepto!

 Ángela se giró,
encaró a Alejandro y con una mirada de agradecimiento y
gratificación, corrió hasta él y lo abrazó
fuertemente mientras rompía en lágrimas, diciéndole
una y otra vez hasta el cansancio “¡Gracias, gracias,
gracias!” Aquel pesar, aquella mochila de piedras que pensaba
jamás se quitaría de la espalda, ahora caía al
suelo y desaparecía. Su alma estaría en paz nuevamente
y el recuerdo de su amor en un altar una vez más.

 En ese preciso momento las ramas
del gran tronco seco empezaron a teñirse de un color rojo
intenso y varias hojas verdes brotaron instantáneamente,
forrando por completo la copa del mismo mostrando toda la belleza y
esplendor de aquel hermosísimo árbol. El tiempo perdió
los estribos por completo sobre aquel pedazo de tierra ajeno a la
realidad, el atardecer agonizó en las últimas y
finalmente murió, dejando tras de sí una noche
estrellada y clara en la cual el firmamento iluminó por
completo al hermoso ceibo que había florecido a los pies de
ambos jóvenes, dejando caer sus bellas flores sobre aquel
inmortal abrazo de gratitud y afecto.


Capitulo
XXXIV

 El pueblo se
despide 


 Los dos jóvenes fueron
recibidos en la hacienda Montalbán por los miembros de la
familia, para rendirle homenaje al nombre de aquel pobre joven que
había perdido la vida en nombre del amor, asegurando así,
su eterno y tranquilo descanso. 


 Antonio y el aviador entraron al
depósito sabiendo que sería la última vez que
trabajarían juntos, solo que esta vez, también fueron
acompañados por Don Enrique, Doña Catalina, Aldo y
Ángela para presenciar el final de aquella etapa. Colocaron
cuidadosamente la última refacción y, como si fuera el
broche final a ese capítulo de la vida de todos, el biplano
estuvo listo para volar. 


 Poco tiempo después, un
festival similar al de primavera tuvo lugar en las calles de la
localidad, solo que esta vez no era un festejo de bienvenida, sino
uno de despedida. Música, bailes, comida y postres de todo
tipo se prepararon para despedir a aquel inesperado visitante que les
había cambiado la vida a más de uno. 


 Los hermanos Montalbán
bailaron una chacarera en su honor, Lito no bebió una sola
copa con tal de tocar el bandoneón toda la noche
exclusivamente para Alejandro, Facundo había fabricado unas
muletas para poder asistir, el oficial Castellanos por primera vez se
mostró ante todos sin uniforme, Alonso Rojas asistió
con su mujer y un vendaje que le cubría la mitad del rostro y
Sergey abasteció el festejo con bebidas que apuntó a su
propia cuenta. Todo el pueblo se reunió para darle todas sus
bendiciones  mejores deseos a aquel joven muchacho que tanto había
dado por ellos.

 Alejandro, sentado en el centro de
un mesón que iba desde una esquina del pueblo hasta la otra,
miró a sus alrededores a todos aquellos quienes los habían
acogido como a un hijo, y por primera vez desde que se había
estrellado, dejó escapar una lágrima que trató
de disimular. Don Enrique, sentado a su derecha le puso una mano en
el hombro y le dijo:

-Ya hablamos de los grandes errores
de los hombres, pero esta noche me gustaría decirte cuales son
los tres grandes aciertos de los hombres. 


-Dígame Don- Contestó
Alejandro.

-Uno es saber ayudar a quien lo
necesita, otro es permitir que los demás te ayuden cuando lo
necesites- Terminó Don Enrique mientas le daba un sorbo largo
a la copa de vino.

-¿Y el otro?- Preguntó
Alejandro ante el último acierto faltante. El anciano sonrió,
tragó, y luego de limpiarse la boca respondió:

-Y el otro es saber agradecer-
Concluyó. 


 En ese momento el piloto no pudo
sostener las lágrimas y las dejó escapar como una presa
que se desmorona. Todos los presentes guardaron silencio y centraron
sus miradas en él. Alejandro, entonces, se puso de pie con su
copa en mano y dijo lo que se convertiría en uno de los
discursos memorables del pueblo para el resto de su historia:

-El tiempo que estuve acá, no
por decisión mía, fue uno de los más
maravillosos y mágicos de mi vida. Aprendí muchísimas
cosas de muchas personas, gente que jamás voy a poder borrar
de mi memoria y moralejas que nunca voy a olvidar- Se limpió
las lágrimas con una servilleta y prosiguió:

-Aprendí que no existe un
mundo mejor más que en el que uno se sienta cómodo-
Señalo con la copa a Silvia Reiter- Como también
aprendí que no importa cuanto tenga uno, hay cosas por las que
vale la pena sacrificarlo todo- Señaló a Alonso Rojas-
Además de eso aprendí los grandes errores que los
hombres han de evitar para llevar una buena vida- Señaló
con la copa a Don Enrique- Y también aprendí que hay
deberes que uno ha de asumir, aunque nadie nos lo atribuya, pues de
no ser por nosotros, nadie los haría- Señaló con
la copa a Lito- Y además de todo eso conocí a gente
maravillosa. Conocí a gente valerosa- Señaló con
la copa a Sergey- Conocí a gente honrada- Señaló
con la copa al oficial Castellanos-  y conocí a gente
inolvidable- Señaló a todos con la copa- Pero más
importante que nada, aprendí a ayudar a los quienes lo
necesitaban- Señaló con la copa a todos los presentes
nuevamente- Pero también aprendí a permitir que los
demás me ayudaran cuando lo necesité- Señaló
con la copa a los Montalbán- Y en este minuto, no me voy a
olvidar de aprender a agradecer- Levantó su copa y exclamó
con lágrimas en el rostro- Muchísimas gracias a todos-
Para culminar en un brindis que se hizo eco en todo el valle. 



Capitulo
XXXV

Un punto difuso en
el horizonte

 La mañana estaba fría,
el aliento se dibujaba en el aire y se disipaba al compás de
la brisa. Antonio, Aldo y Alejandro sacaron el biplano del depósito
y lo pusieron mirando a las montañas, allí a donde
estaba naciendo el sol. A sus espaldas, todo el pueblo estaba reunido
con las caras coloradas, algunos simplemente con frío, otros
llorando de nostalgia. El piloto se acercó al hélice
del avión, miró a Antonio, aquel que lo había
ayudado a reconstruirlo casi completamente, cruzaron los dedos, y con
todas sus fuerzas haló hacia abajo. El motor rugió como
una fiera salvaje y encendió instantáneamente. La
familia Montalbán estaba formada en fila, a lo que el joven
aviador se acercó a uno por uno para despedirlos con un fuerte
y sentido abrazo, prometiendo que una vez finalizada la guerra
volvería al pueblo para reconsiderar la propuesta del Don
Enrique. Éste lo abrazó con el cariño de un
padre para decirle por última vez al oído “Cuidate
hijo”. Luego siguió Doña Catalina, quien le dio
un abrazo y un beso en la mejilla, dejándole empapada de
lágrimas el costado de la cara. Luego de eso abrazó a
Aldo, quien lo estrujó con la fuerza de un oso y, aunque nadie
lo vio, dejó escapar una pequeña lágrima que
secó rápidamente con el puño de su camisa. Luego
abrazó a Antonio, aquel muchacho que lo había ayudado
tanto lo apretó entre sus brazos y le hizo prometer que
volviera para que se dedicaran a reparar menos aeronaves y jugar más
partidas de billar y finalmente se acercó a Ángela,
quien se colgó de su cuello y le dio un beso en la mejilla
para repetir nuevamente “Gracias” en su oído
varias veces, ambos sabiendo que el nexo entre el aviador y el pueblo
serían eternamente las flores del ceibo que habían
visto florecer juntos. Alejandro se sintió conmovido con cada
uno de los integrantes de la familia que lo había acogido en
su seno como a un pichón herido, y el despedirse de ellos fue
despegarse de una gran parte de su vida. 


 Justo antes de que subiera
finalmente a su avión, unos gritos resonaron a sus espaldas
“¡Alejandro, Alejandro pará!” gritaba a todo
pulmón Alelí, quien se acercó a toda velocidad
al joven:

-Alejandro ¡Te estabas yendo
sin esto! Perdoname por la tardanza, los cueros me llegaron hace poco
pero valió la pena. Que éste sea tu recuerdo del pueblo
y te acompañe a donde sea que vayas en el aire.

 Le entregó, entonces, una
cazadora nueva de cuero negro y afelpada por dentro. Aquella chaqueta
era impresionantemente abrigada, cómoda y elegante y fue, para
Alejandro, el recuerdo perfecto de aquel maravilloso episodio de su
vida en el que pasó los meses más revolucionarios para
su persona. Una vez puesta, se dispuso a marcharse.

 Subió a su avión,
controlo todos los instrumentos de vuelo, miró hacia el
frente, se puso sus antiparras y sin más, aceleró a
fondo. Su Fiat C.R.20 bis respondió como si fuera nuevo,
arrancó rápidamente y en cuestión de segundos
levantó vuelo como un cóndor en el aire. El joven
aviador voló unos cuantos metros, luego viró hacia su
derecha y sobrevoló a la multitud para despedirlos con la mano
por última vez, todos extendieron sus manos en el aire y lo
despidieron con fervor y alegría. Finalmente, fijó
rumbo hacia sus tierras, allá donde el deber lo esperaba para
alejarse lentamente de la vista de los pobladores, quienes los vieron
distanciarse paulatinamente hasta que solo fue un punto difuso en el
horizonte que desapareció por completo con la salida del sol. 


                                    
                                                      FIN.
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